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Más de 30 años de Exito
H. S. D. G. Cía HAMBURGO SUDAMERICANA

EXCELENTES COMODIDADES EN TODAS LAS CLASES: VAPORES ESPECIA
LES PARA PASAJEROS DE TERCERA CLASE. PASAJES DE LLAMADA
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SALIDAS

Cap Polonio

” 5 ” Agosto ” Cap Norte
” 10 »» ff yy Cap Arcona
” 16 ” Setbre. ” Cap Arcona
” 23 yy yy yy Antonio Delfino
” 9 ” Octubre ” Cap Polonio
” 12 ” Cap Norte
" 29 ..................... . Cap Arcona
” 22 ” Nobre. ” Cap Polonio
” 30 ” Antonio Delfino
” 14 ” Dicbre. ” Cap Arcona
” 27 ” ” ” Cap Norte

(Salvo modificaciones)
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— Teléfono:

Se distribuye gratis Redacción y Administración La Uruguaya 3081

a los asociados EDIFICIO DEL CENTRO GALLEGO, SAN JOSE 870 (Central)

EDITORIALES
El telégrafo nos trae una noticia 
que publicamos a continuación, y 
que pone de manifiesto la incapa

cidad del gobierno del General Berenguer. La 'sus
pensión de las obras del ferrocarril Zamora-Coru- 
ña es un desafío del Poder central a las justas 
aspiraciones de la Región gallega. Está visto que 
los políticos españoles no han escarmentado ni han 
aprendido nada durante los seis años de ostracis
mo que han padecido. L-a suspensión de estas 
obras demuestra palpablemente la miopía de los go
bernantes españoles. ¿Consentirá Galicia este atro
pello? ¿Se encontrará imposibilitada la Región para 
recoger el guante y hacer frente a este desafío tan 
temerario como inconsiderado? Es vergonzoso pa
ra nuestra querida Región, que una y mil veces, 
dentro de una corrección intachable, ha suplicado— 
en vez de exigir la construcción de esta línea fé
rrea — se vea ahora burlada una vez más en sus 
aspiraciones. Con ansia estamos esperando una re
acción enérgica del pueblo gallego para colocarnos 
a su lado y apoyar incondicionalmente cualquier 
Movimiento que se inicie en ese sentido. He aquí 
el telgrama con la ingrata noticia:

"LA CORUÑA. — La Cámara de Comercio ha 
recibido un telegrama del ministro de Hacienda, D. 
Manue5 Argüelles, quien comunica el aplazamien
to de las obras del ferrocarril de Zamora u La 
Coruña I\nti raimen te, la noticia produjo en esta 
capital pemsa impresión. Galicia dispone de pocas 
i-iiens férreas. La línea de La Coruña a Monforre 
i' Vigo, con un ramal a Pontevedra, adolece de gran
des deficiencias. Y no hay otra vía. Téngase en 
cuenta que ella une a los dos puertos más impor
tantes para las relaciones hispanb-americanas. 
Pues bien: doce horas se emplean en el viaje de 
La Coruña a Vigo. Por supuesto que nadie emplea 
'al sistema de locomoción, habiendo, como hay, un 
támirable servicio de autobuses, que cubren la jor

nada en cuatro horas. Santiago de Compostela, con 
una universidad secular y gloriosa se halla casi 
aislada del resto de España por una deficiente li
nea férrea Por la misma causa la zona más rica 
d> la Galicia ganadera y agrícola, la provincia de 
Orense, no puede enviar sus productos a los merca
dos del centro español.

Tales deficiencias las salvaba el proyectado fe
rrocarril. Con el aplazamiento de su realización, 
sólo se logra que gane adeptos el Partido Auto
nomista gallego, que avanza rápidamente hacia un 
separatismo más o menos encubierto.

La Coruña atraviesa momentos 
decisivos para su porvenir. Lo 
mismo le sucede a Galicia. La 

Coruña por su clima, por su posición geográfica, 
por su bellezas naturales y monumentales, por la 
simpatía, el dinamismo y el carácter hospitalario 
de sus habitantes, reúne las mejores condiciones 
para constituirse en ciudad veranieza e invernal. 
Para hacerla agradabilísima en verano sólo nece
sita cuidar un poco más sus playas, y levantar el 
abandono que pesa sobre la de Bastiagueiro, tan 
hermosa y magníficamente ubicada Su estado ac
tual es una vergüenza y representa una buena do
sis de incomprensión por parte de los coruñeses. 
Para invierno un poco más de confort en los hote
les, teatros y cines, y una o dos calles abrigadas 
para la lluvia, aunado con una bien entendida pro
paganda. Lo demás vendrá sólo y por añadidura.

No debe consentir La Coruña 
que las compañías navieras 
omitan la escala en su hermo

so e importante puerto cuando regresan de Amé
rica. Es deplorable para el prestigio de una ciudad 
como La Coruña, que los pasajeros, equipajes y 
mercancías, no puedan desembarcar en su puerto 
cuando van desde Sur América. ¿Por qué lo tole-
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GALICIA

ran los coruñeses? El pueblo de La Cor-uña, ape
lando a todos los medios a su alcance, y haciendo 
las oportunas exigencias al poder central, debe obli
gar a todas las compañías que toman y dejan pasa
je en España, en el norte, a establecer la escala 
de su ciudad.

No puede consentir La Co- 
ruña que se suspendan las 
obras del ferrocarril Za- 

mora-Coruña. Es bochornoso que toleremos en cóm
plice silencio la interrupción de estas obras. An
tonio Villar Ponte dijo una vez, que estábamos ex
puestos a sentir nostalgias de la Dictadura de Pri
mo de Rivera. Desgraciadamente ha estado en lo 
cierto. Las fuerzas vivas de La Coruña y las de 
Galicia entera, deben obligar al Gobierno '>a la 
continuación de las obras de aquel Ferrocarril. De
be constituirse un frente único para repeler el 
desafío del Gobierno. En esc frente pedimos un 
puesto.

La Coruña y todos los ciu
dadanos gallegos, deben de se
guir el ejemplo de Cataluña, 

para conseguir que sus intereses regionales sean 
atendidos y beneficiados con el apoyo del gobierno 
nacional. Hay que constituir la Mancomunidad Ga
llega, organismo representativo de la Región, que 
tenga el poder coercitivo suficiente para oponerse 
a los desmanes del caciquismo apoyado por el cen
tralismo. Si los gallegos teneanos conciencia de la 
responsabilidad que pesa sobre nosotros en estos' 
momentos de incertidumbre para nuestra patria, es- 
ta-mos obligados a tomar un puesto en la lucha que 
se aveciná, al objeto de defender los intereses na
cionales y regionales. El problema del Regionalis
mo, no es problema catalán, es problema español. 
Si Galicia no lo entiende así, no tardará en tocar 
sus consecuencias. Somos, fuimos y seremoí siem
pre muy españoles, pero no debemos de consentir 
que nuestro españolismo nos haga tolerar que otras 
regiones, progresen inoeisantemente y la nuestra 
continúe siendo la cenicienta española. O hay re
gionalismo para todas las regiones o para ninguna.

' I No debe consentirse tampoco
CACIQUISMO j el regreso de aquel pasado

-------------------------- oprobioso en que se falsea
ban las elecciones; en que eran jefes de dis- 
iristos y aún de provincias, políticos no gallegos; en 
que las rentas del Hospital de Santiago se esfuma
ban antes de llegar a su destino; en que las par
tidas municipales y provinciales para escuelas, mé
dicos. paseos y carreteras, pasaban íntegras a las 
cajas de ios caciques; en que los pobres labriegos 
tenían que pagar elevadas cuotas en el reparto de 
consumos, quedando exentos del impuesto los caci
ques y los terratenientes; en que imperaba el ne
potismo y la yernocracia; en que los catedráticos

universtarios constituían feudos hereditario- 
Aquel pasado oprobioso ha desaparecido mere-, 
a la bota y la espada de un dictador, y (lu¡.r 
el cielo que los hombres civiles tengan la hombría 
suficiente para evitar su regreso.

La Coruña, y con ella Galicia, d 
be de convencerse de que mié 
tras los intereses de la 

gión continúen supeditados a las veleidade 
de los políticos centralistas y madrileños, - 
nos queda a los gallegos ni siquiera el derecho (¡ 
lamentos y protestas. Cueste lo que cueste hay (|¡ 
desembarazarse de esas tutelas perniciosas. Se ¡m 
pone la constitución de un partido galleguista qn, 
obtenga toda la fuerza y la voluntad del pueblo 
gallego para nombrar a sus representantes y p3ra 
exigir la realización de un programa afincado r 
realidades y conveniencias de la Región 

Ser o no ser, he aquí el santo y seña de todo- 
ios gallegos, en los momentos actuales. Nosotro 
quedamos prontos para alistarnos en ese partido 
y colaborar en la realización de su programa.

La Coruña no ha tenido suer
te en la elección de sus re
presentantes municipales, pro 

vinciales y nacionales. A unos y otros les gusta 
más la politiquería que los intereses de la ciudad, 
de la provincia o de la Región. Menos política y 
más galleguismo. En este caso, menos política y 
más coruñerismo. Buenos playas, hoteles conforta
bles, excelentes vías de comunicación, buenos tea
tros y cines, facilidades para trasladarse a los pr 
blos vecinos. Un programa bien hecho y La Coruña 
será lo que debe ser: Una ciudad de turismo que 
honrará a Galicia y a España. Menos republicanis
mos y monarquismos, y más coruñesismo. He aiu 
todo.

La Coruña, y Galicia entera, no 
deben de consentir, que para 
beneficio de otras regiones 

excesivamente beneficiadas se impongan grande 
derechos a la importación del maíz. La Coruña y 
Galicia deben negar su voto a los políticos que no 
9,ean gallegos. La Coruña y Galicia no deben con 
sentir que la Región continúe aislada de los cen
tros más importantes de España.

La Coruña debe auspiciar lo 
resolución de la Real Academia 
Gallega tendiente a la organiza 

ción de un Congreso Gallego Americano, en la con 
memoración del centenario de Rosalía y de Murguia 
En ese Congreso se estudiarán problemas vitales 
para la Región. La Coruña, por ser la Capital de 
Galicia, y por su tradición liberal, debe poner su 
marcado interés en la resolución de todos aquellos 
problemas que afectan al prestigio y auge de la 
Región gallega.

FERROCARRILES

REGIONALISMO

POLITICA

CORUÑESISMO

AGRARISMO

CONGRESO



GALICIA

MI DESPEDIDA
Con este número dedicado a la Corufta finaliza 
gestión de las Juntas Directivas que se han 

’enklo sucediendo en la dirección de los destinos 
' 1 Centro Gallego durante los cinco últimos años 

mi presidencia. Era nuestro propósito haber de- 
llicado un número especial a cada una de las pro
vincias de Galicia, la falta de tiempo no lo ha per
mitido. Si la Junta Directiva que nos sucede lo con
sidera conveniente, a ella corresponderá esta suerte.

En una circular remitida a los señores asocia
dos con anterioridad a la Asamblea y a las elec
ciones manifestaba bien -claramente el deseo de 
(|ue n0 se me reeligiera para mimbro de la Junta 
Directiva. Mi salud me exige un poco de descanso, 
mi profesión, mis intereses y mis atenciones fami
liares también requieren una dedicación incompa- 
,¡ble con las muchas preocupaciones y trabajos que 
origina la presidencia de nuestra Asociación. Por 
otra parte las conveniencias del Centro también 
•aconsejan el nombramientos de otros paisanos que 
vengan a sustituir a los que nos hemos “gastado" 
en el desempeño de las tareas presidenciales.

Yo agradezco con toda mi alma la prueba de 
amistad y de confianza que me dieron mis consocios 
al reelegirme otra vez, pero por las razones que 
anteceden no tengo otro remedio que renunciar al 
honroso nombramiento. Sirvan estas líneas para dar 
satisfacción a los electores que se han dignado 
votarme.

Aprovecho esta oportunidad para agradecer a los 
queridos compañeros de Junta Directiva la valiosa 
cooperación que me han prestado durante mi presi 
dencia y a los señores asociados y a todas las personas 
e instituciones que directa o indirectamente han 
contribuido a la realización de la obra llevada a 
cabo por el Centro Gallego.

Con los votos fervientes para que nuestra queri
da asociación gallega continúe ampliando la labor 
patriótica y de progreso social, envío a los señores 
consocios las expresiones de mi consideración más 
distinguida.

Constantino Sánchez Mosquera.
Mayo 31 - 1930.

Una solicitud del Centro Gallego 
al Gobierno Español

Reproducimos a continuación, la nota solicitud que a indicación de los Estudiantes 
de Santiago de Compostela, hemos enviado al Gobierno de España.Copia de esta soli
citud ha sido enviada a los Centros Gallegos de América, España, a los Ayuntamientos 
y diputaciones de Galicia, y gran número de asociaciones que en nuestra tierra lu
chan a diario en la elevación del nivel cultural de la misma.

De la respuesta que obtengamos del Gobierno español, tendremos al tanto a núes 
tros lectores.

Excelentísimo Señor Presidente del Consejo de. Ministros.
MADRID.

Excelentísimo señor: Los que suscriben, Presidente y Secretario del “Centro Gallego de Montevi
deo (República Oriental del Uruguay), en nombre de la Junta Directiva y en el propio ,se dirigen muy 
respetuosamente a V. E. en solicitud de que el Gobierno de su digna Presidencia, acuerde la crea 
ción de cátedras de idioma y literatura gallegas, en la Universidad de Santiago de Compostela, y, a 
ser posible, en todas las Escuelas Normales de Galicia.

Son innumerables los fundamentos en que podríamos apoyar nuestra solicitud, pero a fin de mo
lestar lo menos posible la atención de V. E., robándole tiempo en sus múltiples y delicadas ocupa
ciones, indicaremos a V. E. solamente aquellos que creemos fundamentales.

El idioma gallego ha sido, durante varios siglos, el más extendido y culto de la península ibérica, 
llegando a su apogeo en los tiempos de Alfonso el Sabio; la literatura de aquellos tiempos, de la 
'me quedan para la posteridad verdaderos monumentos,, en él ha sido realizada. El idioma gallego 
contribuyó con miles de voces a la formación del idioma castellano, es padre del portugués, hablado 
hoy por más de 45.000.000 de almas en Europa, América, Africa y Oceanía.
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Es una afirmación perfectamente verídica y contrastable que el idioma gallego se ha manteni- 
dó vivo al través de los siglos, y que aún hoy es el único que hablan nuestros campesinos y los 
habitantes de las villas. Sin exageración puéde sostenerse que el idioma gallego es el único que 
hablan el ochenta por ciento de los ciudadanos gallegos. En su parte artístico literaria, nunca en 
Galicia se han publicado la cantidad de libros, periódicos y revistas que hoy se escriben en gallego, 
lo' que atestigua un nuevo período de esplendor y la voluntad decidida y firme de Galicia de que su 
idioma, el que aprendemos al nacer, no llegue a perderse para la cultura universal como vehículo 
conductor de ideas, ya que el lenguaje es la fprma v la expresión de la cultura, y constituye el índice 
del alma colectiva.

Nuestra región tiene una cultura tradicional, en evolución constante, que no puede desenvolverse 
con la amplitud necesaria, si el idioma del pueblo no asciende hasta las corporaciones de altos estu
dios que deben aquilatarlo, depurándolo y haciéndolo cada vez más apto para la expresión necesaria 
de aquella cultura.

Por otra parte, la función tutelar de los gobieiq/'s para con sus conciudadanos, capacitándolos 
para la lucha por la vida, debe ver en la extensión del idioma gallego - portugués un nuevo motivo de 
capacidad, ya que abre más amplios horizontes a los hijos de Galicia para su convivencia en aquellos 
países en que su idioma es único y oficial.

Si V. E. tuviera a bien consultar al magisterio que desenvuelve sus doctas actividades en Galicia, 
habría de sacar la seguridad de lo beneficioso que resultaría a los maestros, para el mejor desempeño 
de su misión, la posesión del idioma gallego, único que como decimos más arriba, es hablauo por la
totalidad de nuestras gentes del campo. Con ello adquiriría una mayor eficacia educativa la ense
ñaqza, ya que los servidores del Estado habrían de poder cumplir a conciencia su alta Iunción social.

Igual sucede con los jueces y d . más dependencias de la justicia, que las más de las veces, tienen 
que valerse de intérpretes, toda vez que no es justo ni humano juzgar desconociendo el idioma que 
emplea el acusado para su defensa.

Si los siglos que han pasado desde que se comp letó la unidad nacional y con ella la convivencia mu
tua no han sido suficientes para desarraigar el uso d el propio idioma en las regiones que componen la 

nacionalidad española, no creemos que debamos buscar pruebas más concluyentes de la lazón que 
nos asiste al enviar a V. E. la presente solicitud.

La grandeza de España ha de ser hija de la grandeza de todas y cada una de las regiones que 
la integran, y no se ha de ocultar a V. E. que esto es difícil de conseguir contrariando los sentimientos 
regionales, ya que más tarde o más temprano éstos habrán de imponerse por. encima de trabas \ 
obstáculos.

Si el gobierno presidido por V. E. se dispusiera a imponer pautas en el sentido de compenetrar
más y más, unas con otras a las diferentes regiones españolas, creemos que sería llegado el momento
de que se estudie y resuelva nuestro problema capita 1 de cooficialidad, en la enseñanza de los idiomas
gallego y castellano toda vez que Galicia fué es y será siempre bilingüe.

La creación de las cátedras que venimos en solicitar por el presente escrito, sería un acto de
justicia y de necesidad que habría de ser recibido por Galicia con sensibles pruebas de júbilo.

Dios guarde a V E. muchos años.
C. SANCHEZ MOSQUERA.

MARIANO VARELA, Presidente.
Secretario.

Montevideo, Mayo de 1930.

BODEGA UINIVERS/\L 
de JOSE PRESA

Vinos Nacionales e importados. — Unico importador de los acreditados vinos y aceites 
marca PORRON. — Ventas por mayor y menor

3415-GENERAL PRIM-3415
TELEFONOS: URUGUAYA 2913 {Colonia) y Cooperativa 787
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KODAKS DE LA CORUNA
1.—De antiguo le vienen a la capital de Galicia 

dos abolengos que la enorgullecen: el de liberal y 
e! de culta. El primero le dió varios títulos, entre 
ellos, el de “Segundo baluarte de la libertad”. Le 
dió algo más sólido que títulos: ese espíritu acen
dradamente liberal de su pueblo. Liberal en todo: 
en su democracia, en su cultura, en su caridad, y 
en esa su cordial simpatía acogedora que ya com
promete para siempre al viajero.

Y es que La Coruña, más que ciudad, — con ser
lo en esencia y en potencia, — es una gran casa 
en donde toda visita se familiariza y pasa a ser 
miembro integrante de la comunidad que en ella se 
alberga. Es un gran “pazo” señorial en el que los 
habitantes hacen gala de esa cordialidad que brin
da la mano como avanzada del corazón.

Entremos pués, en ese gran “pazo” que es La 
Coruña y observemos aquella intimidad en la que, 
fatalemnte, hemos de convivir con los inquilinos. 

# * *
2—La primer sensación que da La Coruña al 

que la visita, es la de una gran ciudad burguesa 
en la que la vida se desliza alegre y sin preocu
paciones. A todas horas del día y de la noche lla
mará la atención del huésped esa enorme cantidad 
de gente que pasea sin rumbo cierto de un lado 
para otro. En la Coruña todo el mundo pasea. Las 
calles se hicieron para pasear. Pareciera que nadie 
trabaja y que los habitantes se dedican a vivir de 
las rentas acumuldas por sus antepasados.

Y no es, ciertamente, que en La Coruña no se 
trabaje. Ahí están sus fábricas, sus industrias, su 
comercio, y la potencialidad de su banca, hablando

con la elocuencia de sus cifras. En La Coruña se 
sabe trabajar, y se da al trabajo un ritmo propio. 
El ritmo del que comprende que el trabajo, con ser 
indispensable, no es todo en la vida. En La Coru
ña se trabaja el tiempo preciso para vivir la vida. 
Para vivirla descansadamente y satisfaciendo las 
exigencias espirituales. Hay vocación de trabajo y 
hay vocación de dignificarlo. El coruñés sabe que 
el trabajo por el trabajo es una cosa perfectamente 
estúpida, y sabe ir por él a la conquista de la 
libertad individual. Pero va sin prisa. Que no son los 
que van adelante los que primero han de llegar a 
la meta codiciada.

* * #

3. —Es ésta su peculiar manera de matizar el tra
bajo lo que da a la ciudad coruñesa esa gran pres
tancia de capital culta y europea. Los coruñeses 
contribuyen al engrandecimiento y al prestigio de 
su urbe con tanta porción como sus grandes edi
ficios. La Coruña es más gran ciudad por sus 
pobladores que por sus construcciones. Un edificio 
coruñés puede ser un edificio de cualquier capital 
de buen gusto. Un ciudadano coruñés es más que 
un ciudadanos. Es ciudadano de una ciudad culta y 
cívica. Y una ciudad, con tales ciudadanos, por fuer
za tien-i que ser un gran pueblo espiritual. Ahí nos 
está esperando ahora el espíritu de la ciudad.

# * *

4. —He ahí el jardín de Méndez Núñez. Entremos 
en él. Ahí está el pueblo que pasea. En la Coruña 
está siempre presente el pueblo. Parémonos ante 
aquella advertencia que ,en hierro ,forjado, hizo 
grabar un alcalde: “Siendo estos jardines propie-

LA CORUÑA: Torre de Hércules y Cárcel Modelo
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dad de los ciudadanos, a todos interesa por igual 
su conservación. Por eso los pone bajo la salva
guardia de todos. — EL ALCALDE.

Ved ahora esas bibliotecas públicas rodeadas 
de macizos de rosas, sin guardia alguna, con el 
libro al alcance de la mano, y ved como aquel arte

sano se acerca hasta él y lo lleva bajo el brazo has
ta aquel banco, pintado de verde, florido de viejas 
encinas sombrosas, en donde comienza la lectura del 
Capítulo que ayer no pudo iniciar. Ahí están, mas 
allá, esas otras bibliotecas infantiles, como las an
teriores huérfanas de vigilancia, frente a las que 
esos enjambres de chiquillos? pululan. Mirad ahora 
aquellos cinco rapaces 
rubios, más tranquilos 
que sus compañeros, co
mo ponen toda su aten
ción en el libro que 
aprietan entre las ma
nos breves con igual ca
riño que si en ellas tu
vieran una paloma. Ahí 
está el espíritu de La 
Coruña trabajando en 
esas cabezas pensativas 
que, andando el tiempo, 
han de saber sostener en 
su ciudad estos claros 
blasones de que hoy se 
enorgullece en justicia.

* * *

5.—Contempla ahora 
aquella multitud que re
corre las calles en reli
gioso snencio. Aquella 
que va empenachada de banderas que flamean al 
sol. Unámonos a ella y sigamos su camino. Vamos 
al Cementerio. Ya estamos allí y escuchamos la 
palabra de unción y de gratitud que sale de los 
labios que hablan en las tumbas en que descansan 
para la eternidad los grandes que fueron: Pondal,

Curros Enriquez, Castro Chañé, Murguia.. Todos 
ios que vertebraron la ideología del galleguismo. 
Todos los que dieron su arte o su palabra a esta 
patria que fué y que será. Contempla que a tu al
rededor están todos los que siguen en la forja: 
las escuelas, las instituciones de cultura, las aca

demias, la prensa, la 
autoridad civil. Y 
contempla aún como 
el pueblo escucha en 
silencio, y como aque
lla mujer se limpia 
una lágrima furtiva. 

* * *
Al salir hoy de ca

sa, cosa que no lucis
te nunca, te fijarás 
en la puerta. Allí hay 
una gran cartelera 
que anuncia: “En La 
Coruña está prohibi
da la mendicidad”. 
La Coruña ha sabido 

resolver el proble
ma creando insti
tuciones que dan
albergue y comida

gratuita, y ropa también, a todos los desheredados 
de la fortuna.

Ahí está su Patronato de la Caridad, su Gran 
Obra de Atocha, su Cocina Económica, sus Escue
las Populares Gratuitas, su Gota de Leche, su Dis
pensario Antituberculoso, sus Cantinas Escolares,
sus Escuelas de Santa Lucía, y sus cien ohras

de caridad colectiva de que no recuerdo el nombre 
Ahí están también, el Asilo y el Hospicio...

* * *
7-t—-Eto esta clara mañana de sol, nada más 

grato que una visita al puerto. Allá va la caravana

LA CORUÑA: Bahía, dársena y jardines.
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de forasteros que llegan aquí ávidos de oxigenar 
sus pulmones con el buen aire del mar. Ve ahí, 
descansando en las aguas calmas de la bahía la 
policromía de todas las banderas del mundo. Las 
sostienen mástiles erectos Ique han arañado en 
todos los horizontes y de todos traen una nostal
gia. Allí, en la dársena, esos martillazos que sue
nan, es la canción del trabajo que habilita nuestra 
flota pesquera para que- tratiga hasta nuestras fa
milias marineras el buen pan de cada día. Cada 
martillazo es una esperanza, y así lo entienden 
aquellos lobos de mar que, sentados encima de las 
jarcias, contemplan el rejuvenecimiento de sus na
vios. Mañana brincarán airosos sobre las olas, y 
pasado arribarán al puerto, como siempre, trayen
do el pan arrancado a las entrañas del mar.

Aquellas grúas que corren por los rieles con for
midable estrépito, también entonan la canción del 
trabajo. Ellas descargan las mercancías llegadas de 
los más apartados rincones del mundo, y cargan 
las nuestras que irán a recorrer las tierras de Dios.

Y como el sol quema, alejémonos ahora, a paso

tardo, y metámosnos por esas calles alegres en que 
pasean los ciudadanos.

* * *
8.—Esta es la Plaza de María Pita. Ese edificio 

airoso que vés, es el Palacio Municipal. El Pala
cio de las leyes ciudadanas en donde se han dado 
altos ejemplos de civismo y de ciudadanía. Mien
tras los ediles arreglan los graves asuntos que les 
están encomendados, fijémonos en aquellas palo
mas blancas que vienen a burlarse de los peque- 
ñuelos que les obsequian con granos de maíz. Son 
cientos, tal vez miles, y han adquirido el ritmo de 
vida que le correspondo a la ciudad en que viven. 
Ya las ves, paseando entre la gente sin preocuparse 
de iniciar el vuelo temeroso. Son palomas ciudada
nas, habituadas a la vida regalada que todos se em
peñan en ofrendarles. Fíjate ahora como se posan en
cima de aquel pequeñuelo que quiere aprisionarlas 
entre sus manos, y con qué oportunidad inician el 
vuelo breve adivinando la aviesa intención del ra
paz. Démosles, también, nuestro grano de maíz, y 
sigamos, calle adelante.

Julio SIGÜENZA.

LA CORUÑA: Plaza de María Pita y Palacio Municipal
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LA CORUÑA: Puerta del poético jardín de San Carlos
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DE mi CIUDAD
ESTUDIANTines

LA CORUÑA: Península, Faro y Torre de Hércules.

RECUERDOS
ANECDOTAS

¡Como gusta este- buen Sigüenza, 
de poner en aprietos -a los amigos!
Porque que int res podré proporcio
nar yo» sacándome de mis insubs
tanciales crónicas de deportes, si ya 
ellas no lo tienen mayor que -et que 
la buena disposición de mis.Lctores. 
quiere darle? . ' '

Pero me ofrece un tema tan su
pérente, que quiero hacer un síuer- 
z0 por complacerlo, pensando — 
descargo de mi conciencia por el 
atrevimiento — que escribo única- 
nt ute para mi.

Qile bable de nuestra Coruña, de 
ese pedazo de gloria hecha ciudad, 
que es para los coruñeses exilados 
como la novia huma, la novia blan
ca a qui'-'n ise recuerda con un pla
cer masoquista qite acongoja el es
píritu por hallarse tan lejos de ella!

Y sin embargo, ¡que grato ese contrapuesto placer 
(1 solazarse con tales recuerdos !...

Pero un coruñés es i n inhábil pintor para describir, 
no ya su ciudad, sino un aspecto de ella. — Habría 
que tener la difícil facilidad y la serenidad de juicio 
de un Fernandez Flores, para no llegar a la grotesca 
hipérbole que no precisa nuestra ciudad cristal, con su 
belleza natural y atrayente.

Todavía después de ello, bastaría que nos acudiera 
a la m moría el nombre de un Gómez Carrillo, o un 
Luis Antón del Olmet para inmediatamente gtiardar 
la pluma temeroso de que el elogio proyectado resul
tara un mal pastel.

En defecto d la estampa de La Coruña que Sigücn- 
za — el hijo pródigo — esperarla de mi, voy a filmar 
algunos de mis recuerdos de estudiantes de comercio 
en el vi jo caserón de la Puerta de Aires, en cuyas 
destartaladas aulas, como en los talleres modisteriles, 
tenia su trono dorado la tradicional y envidiada ale
gría de nuestro pueblo.

Y al ponerme ¿n este pie, se agolpan atropelladamen
te en rni memoria, tipos y sucesos que parecen vividos 
y .vistos ayer; aquel Servando, el bedel anarquista pe
ro cándido vn el fondo, que limitaba toda su acción a 
destruir instituciones y estados desde la columnas de 
“La Voz del Obrero” y a largarnos discursos en
golados y pródigos en conceptos de a “perro chico”, 
aprovechando los descansos entre una y otra clase, sin 
perjuicio de ser el -primero, luego, en redir vasallaje, 
inclinándose muy ceremoniosamente, ante el catedráti
co que pasaba a dictar su conferencia del día. ¡ Buen 
hombre, en el fondo, acpiel Servando!

Se me acuerdan también, las “latas” para aprovechar 
el. otoñal sol de las 11, zambulléndonos on las acari
ciadoras olas del Parróte o de San Amaro, en pleno 
meis de Octubre y hasta de Noviembre, y las inciden'- 
cías a. que v.ste placer daba lugar.

Recuerdo que un dia, huyendo de la amenaza de un 
pavoso “cero” que una difícil lección de Química sig
nificaba, si al terrible auxiliar Siv Llopis se le ocurría 
fijarse en nosotros para llamarnos a dar la conferen
cia, tres condiscípulos y yo, aprovechamos la corres-

LA CORUÑA: El legendario castillo de San Antonio, en medio de! puerto.
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pendiente ¡hora para ir a bañarnos en las escalerillas 
exteriores de la Dársena, porque allí, donde no se “ha 
cia pie’’, era donde al baño se le encontraba mayor 
aliciente.

No habíamos tenido tiempo más que de zambullirnos 
un par de vecds, cuando una voz de al.'rta — ¡aguanta 
el cabo de mar! — nos hizo Sé.!ir corriendo, en cueros 
como estábamos y con las ropas bajo el .brazo, a todo 
lo que las piernas daban. — Y era de ver entonces 
nuestros apuros, tno tanto por escapar como por cubrir 
nuestras desnudeces ante las irónicamente escandali

zadas menegildas que a esa hora ‘hacían la limpieza pol
las galerías de las nrasas qite dan sobre el varadero de 
la Dársena.

Haciendo de los botes en seco, improvisados biom
bos, nos enfundamos como pudimos, nuestra v-stimeli
ta, y todavia tuvimos que llegar hasta el campo de 
la Estrada, para terminar de calzarnos y ponernos 

presentables.

Otras veces, el baño se iniciaba n el Parróte y se 
continuaba en los Peíannos, tras de dar “la vuelta al 
Mundo” — ¿Recuerdas, Sigüenza? ¡La vuelta al Mun
do !

Las hazañas del más conspicuo “globe trotter”, no 
tenian ap ñas importancia al lado de aquella peligro
sa proeza nuestra que ningún coruñés se atrevería a 
realizar sin compañía que disminuyera el temor a los 
peligros reales. — Constituíala ella, el paso, bordeando 
los peñascos, desde el Parróte hasta la Estrada. — 
Habia que ir gateando las rocas cortadas a pico en 
los mayores trechos, sin apenas un lugar en donde 
asirse ni colocar los pies, y con la amenaza del mar 
rugiente y encrespado — cüanto más, mayor era el 
aliciente! — bajo nosotros.

Cuando llegábamos al paso más peligroso, que esta
ba precisamente detrás d-1 Parque de Artilleria y lo 
constituía un abismo qile habia que salvar de un saltoi 
los que iban en la retaguardia recordaban a los pri
meros, para infundirles un poco de “medrana”, que 
alguno habia encontrado la muerte alli cayéndose a! 
fondo, donde ya no llegara con vida, pues la dejara en 
los sucesivos tumbos contra las paredes del precipicio. 
— La llegada triunfal a los Peíannos, tenia su premio 
en el baño en el “Pozo de los Estudiantes”, que nunoa

llegué a saber porque asi se le llamaba a una especie 
de bañadora de respetable fondo, que la Naturaleza 
habia 'fabricado en medio de las rocas y que el mar 
al cubrirlo completamente durante la “pleamar, man- 
tenia constantemente lleno de agua.

Llego aquí en mis recuerdos, y me pregunto? porque 
insensiblemente, al querer fijar en el papel algunas d 
mis horas de estudiante — ¡que tan lejanas veo ahora! 
— el pensamiento se me fué exclusivamente a las que 
he pasado en el mar o cerca del mar, cuando en la 
vida de un estudiante, por vulgar que parezca, siempre 
hay motivos poliformes de interés?

¡Ah, Sigüenza! Tu que estás en Montevideo y que 
como el Judio Errante olvidaste los países que dejas
te atrás; — salvo, naturalm nte, el nuestro — sus be
llezas o sus defectos, quizás no te hagas cargo de la 
razón de ello. — Un coruñés de Buenos Aires, la adi
vinaría enseguida; ¡ la nostalgia del baño en ¡se ma
ravilloso Océano que ya bien acaricia, como abofetea 
nuestra playas y nuestras costas, haciéndonos ariresga- 
dos “arroaces” apenas nos destetamos.

Playas de la Berbiriana, con sus típicas “catalinas", 
de San Amaro, del Orzán, del Parróte!. — ¡ ¡ Qiie le
jos están !!...

Tu al menos, encuentras un consuelo a esta nostal
gia, en Pocitos, en Carrasco...

Pero, ¿y los que estamos en esta otra orilla?
¿Te explicas entonces, porque en lugar de la nota 

que tu me pedias para esa “Galicia” que tiene 1 se
llo de tu buen gusto y que con tanto placer leo cada 
vez que la recibo, te envié estas cuartillas llenas de 
vulgaridades que Unicamente en ti y en mi (quizás en 
unos cuantos más) despierten algún interés?

Otra cosa quisiera hacer, siquiera por justificar algo 
este espacio que ocupo en donde habrá de faltar pa
ra dar cabida a colaboraciones de más mérito por 
quien las firma y por su contenido, pero “Plongeón" 
no es más que “Plong.ón”; un vulgar “escribidor” 
de deportes.

Quisiste sacarlo de eso, y en el castigo llevas la 
penitencia.

Manuel Ponte Patino
Buenos Air, ¡s 24|4|30.

TABACO

PUERTO RICO
SIEMPRE EL MEJOR

Premios de 1, 2 y 5 paquetes
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De las memorias de un Indiano
(Para el benemérito “Centro gallego de fflonteviDeo”)

y apenas si recoger purdo esprimiendo el zumo 
de mis infantiles recuerdos, las íntimas, las entraña
bles emociones que son en mi alma el fruto de los lar
dos años de espera, impaciente y ansiosa; de los ener
vantes insomios y las abrumadoras tareas, llamadas a. 
proporcionarme esta bella hora única, embriagadora y 
jubilosa. ¡ Mi tierra es esta!... Tiembla en mis la
bios la oración del regreso, trenzada con amor,:?, ingra
titud y esperanzas! ¿Sabéis..., podéis decirme, acaso 
vosotros, los hombres ilustradas de las primeras na
ciones del mundo, por qué m.'recí yo de Dios la gra
cia de nacer en Galicia? ¿Por qué, en un desborde 
de su infinita misericordia, convirtió el niño pobre 
zafio y basto e ignorante en ,1 hombre consciente, ra
zonador, sensible, semi vidente y hasta semi culto, ca
paz de comprender, de sentir y de amar sus maravi
llas? ¡Por qué, ,n bendita iniciación de milagro, se 
crean solos los hombres de esta tierra, apenas creadas 
sus incipientes vidas por el Di

dos, hácia campos ensoñados: las rias mariñanas, don
de juega la luna al escondite y las cubre de plata re
pujada, o se asoma a su v, ra, traviesa y sonrriente, y 
envidiosa de frutales, viñedos, prados, sotos, maizales, 
que le hacen competencia en el espejo.

¡Mi Coruña id, al! En su fiesta nocturna adórnan- 
la cintillos de diamantes, que salpican las aguas con 
miríadas de luces refulgentes. Son en aquella hora, 
sus bellos palacetes de cristal, misterio y vida: vida 
cosmopolita y mist, rio de un pueblo, que siente en sí 
el hervor de su progreso; conservando, intangibles, 

su mas vieja urbe: la ciudad legendaria, la de nobles es
cudos y templos ven, raudos y mas que conservan, 
grabadas en sus piedras, las huellas, infanzonas de 
otras generaciones y otros ritos. La “Ciudad Vieja". 
no pasó, ni pasa, ni pasará jamás, mientras quede la 
sombra de una arena ! n la puerta, que pisó Carlos V; 
mientras exista un coruñés (¿un gallego?) devoto de

vino hábito?
...he visto el faro..., el her- 

culino faro... el faro, prot ctor 
de navengantes, desde el que 
Breogian descubrió un día las 
tierras irlandesas: el qüe me 
(Espidió hace quince años, cuan
do afronté, niño, osado y valien
te — ¡ temerário 1 — los obscu
ros caminos del Destino. Y hoy 
lloro (a nadie lo digáis: os lo 
suplico!) ¡lloro al besar con la 
filial mirada del cpie ni ingrato 
fué, ni fué insumiso, su pedes
tal roqueño, las vírgenes Espu
mas, — espejo digno del gigan
te pétreo!, — el blanco cemen
terio, que es oasis de paz, v, r- 
jel y templo: los muros eleva
dos que guardan el jardín de 
la leyenda, suave y misterioso; 
cin rário. sellado por perennes 
gratitudes. Busco a mi lado un 
rostro amigo, y te encuentro, 
papel, siempre dispuesto a reco
ger mis lloras o mis risas.

Los qite buscáis belleza, mis- 
ticos sacerdotes del amor y del 
arte... ¿Podéis vivir,, sin cono
cer Galicia? La noche, eterna 
compañera de mis exaltaciones, 
desciende, portadora de' perfu
mes. Hemos llegado al puerto. 
Como mano ¡suave de mujer o 
de niña extiende el mar brillante,
tranquilo y rumoroso, süs de La CORUÑA: La típica calle de Santiago.
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las «eciales glorias encarnadas en María M. Fez de la 
Cámara y Pita, Sebastian Fernandez, Inés dij* Ben y 
tantos y tantos héroes, que sellaron con sangre su odi
sea. Como joya, reservada en aterciopelado estuche, 

\i.Ia la “Ciudad Vieja” el tesoro de sits nobles heren
cias; tradiciones, leyendas y consejas, en austero silen
cio de Catedral o viejo campo santo clausurado; co
mo guarda una anciana en su devocionario y entre flo
res pivnsadas la primer frase “escrita”, de su prime»; 
amor.

Oh, mi Cpruña, donde todo riel ¡Oh, mi Coruña, la 
Ciudad Verjel! Llegan a mi en la noche ideal...! no
che gallega, oración, paz y música! los cálidos aromas 
de tus parques! Rimba la luna estatuas, que ni már
moles y bronces entrañan el talento, la inspiración, el 
arte! Concepción Arenal!, la madre amorosísima del 
huérfano, piedad!; la egregia historiadora de S. Fran
cisco!; Curros Enriquez, el poeta excelso! Los prohom
bres de un día, que el coruñés venera : Linares y Car- 
bailo, y equellos que las sombras mi ocultan, enojosas.

¡ Ciudad de los dos mares, y cien rías, qite cuelgas 
otro pueblo, (enguirnaldado en rosas y claveles,) de las 
verdosas crestas di • tus montes ! Y le llamás “jardín” 
con los dulces conceptos de maternal cariño! En un 
mañana próximo, — que ya prendió la aurora sus an
torchas rosadas en el cristal de que haces tus vivien
das — mañana..., seré tuyo! y en abrazo ' .stree-hísi
mo, besaré con pasión y a un mismo tiempo — el al
ma de rodillas — mi ciudad y mis viejos!

Francisca Herrera y Garrida.
LA CORUÑA: IGLESIA DE SANTIAGO

GRAN HOTEL COLON
(PALACIO GANOOS)

EL MAS MODERNO DE MONTEVI

DEO. LUJOSAS INSTALACIONES, AS

CENSORES ELECTRICOS. DEPARTA

MENTOS PARA NOVIOS, SITUACION 

INMEJORABLE CON TODAS LAS LI

NEAS DE TRANVIAS A SU PUERTA.

Calle Rincón esq. 
Bartolomé Mitre

MONTEVIDEO
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Un catedrático irlandés en la Universidad 
de Santiago en el Siglo XV111

SANTIAGO: Fachada de la Universidad.

Entre los “brujos y astrólogos” que 
tuvieron que ver con la Inquisición de 
Galicia, cita Bernardo Barreiro al ir
landés Patricio Sinot que fué durante 
algunos años catedrático de Gramática 
y Latinidad en la Universidad compos- 
telana y que, según resulta de la infor
mación hecha por los inquisitores de 
Santiago ?.l Supremo Consejo del San
to Oficio, era cultivador de la Astrolo- 
gía judiciaria y “alzaba figuras”, guián
dose, para hacer sus predicciones, por 
los signos y planetas (1).

Fué Sinot profesor de nuestra Escue
la en un período en el cual la enseñan
za del latín atravesaba en Santiago una 
grave crisis producida, según creía el 
Claustro, por la exigüidad del salario 
con que estaban dotadas las tres cla
ses que, con los nombres de Menores,
Medianos y Mayores, constituían gra
dos o cursos de aquella enseñanza.
Preocupaba a la Universidad dicha cri
sis; y así, en 14 de marzo de 1607 acor
dó por unanimidad solicitar del Real 
Consejo la necesaria licencia para au
mentar las dotaciones de las cátedras o 
regencias de Gramática, a fin de ,poder 
así encontrar personas “que las lean ta
les que convengan”.

En varias ocasiones volvió a insis
tir el Claustro en la necesidad de obte
ner el aumento de dotación para las cá
tedras referidas; pero nada se había 
conseguido todavía cuando en febrero 
delGll tuvieron lugar las oposiciones a 
la Regencia de Medianos a la cual as
piraban un Felipe de Galdo y nuestro 
Bachiller Patricio Sinot. Presentó este 
una petición en la cual manifestaba “que los estu
diantes eran tan inquietos” que no daban lugar a 
que se pudiese apreciar la competencia de los can
didatos; y así solicitaba que cada uno de estos di
jese públicamente y de repente un paso en un li
bro señalado por el Claustro; como así fué acorda
do.

Obtuvo Sinot la cátedra en 23 de febrero. En 26 
del mismo mes se le concedieron ocho días de li
cencia para que fuese a Noya “a traer su casa”, 
dándosele 20 ducados por cuenta de su salario. En 
24 de noviembre se le autorizó, lo mismo que al 
catedrático de Menores, para acudir al Consejo en 
demanda de la mejora de sueldo tantas veces sig
nificada por la Universidad. Fueron entonces efi
caces las gestiones entabladas con tal objeto; pues 
en 30 de marzo de 1612, se notificó al Claustro la

Real Provisión por la cual se otorgaba la licencia 
necesaria para el deseado aumento, acordándose, 
en vista de ella, señalar a Sinot 160 ducados anua
les que debería percibir desde l.'-' de enero del mis
mo año de 1612.

No sé si las andanzas astrológicas apartarían a 
Sinot del cumplimiento de su deber; pero es el 
caso que en 15 de septiembre de 1615, se convocó 
al Claustro “para tratar del remedio de la cátedra 
de Menores que lee el Br. Patricio”, y en esa reu
nión se formularon los más graves cargos contra 
el profesor irlandés, afirmándose que no acudía al 
desempeño de su cátedra con la puntualidad; no

(1) Barreiro de W.: Brujos y astrólogos de la 
Inquisición de Galicia y el famoso Libro de San 
Cipriano. Coruña, 1885; p. 56 - 61.
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tenía las reparaciones o repasos exigidos por las 
Constituciones de la Universidad; y cometía mu
chas faltas. Se llegó a deliberar sobre si se decla
raría vacante la cátedra de Medianos; y al fin fué 
acordado que "por ahora no se vaque dicha cáte
dra” y se advierta a Sinot” no haga faltas ningu
nas y acuda con puntualidad al servicio de ella y 
tenga las Reparaciones que las Constituciones man
dan, y donde no, a las primeras faltas que hiciere 
le daban por despedido”. Después de esto, entró 
en el Claustro Sinot, fué enterado por el Rector 
de los acuerdos tomados y prometió “acudiría con 
mucha puntualidad al servicio de su cátedra y ten
dría sus conclusiones y haría lo que estaba obliga
do”.

La severa actitud de la Universidad produjo su 
efecto. No solamente no se repitieron las adverten
cias sobre la conducta académica del irlandés, si
no que, al quedar vacante al año siguiente de 
1616 la regencia o cátedra de Mayores y presentar
se como único opositor Sinot, se le confirió dicha 
cátedra en atención a “ser persona benemérita”.

Y llegamos al año 1622 en que nuestro bachiller 
comparece ante la Inquisición compostelana. En los 
documentos universitarios no encuentro la más li
gera alusión a esas andanzas procesales de Sinot; 
pero si se tiene en cuenta que la primera audien
cia que este tuvo con el Tribunal inquisistorial 
se celebró en 14 de mayo del año referido, no es 
difícil relacionar con el proceso, la petición hecha

por Sinot al Claustro en 5 de abril para que se le 
concediesen dos meses de ausencia, manifestando 
dejaría en la cátedra sustituto a satisfacción de! 
Claustro: decía también que se veía obligado a su
plicar la licencia, “atento había de tener ocupacio
nes forzosas”: se le concedieron, en efecto, ios 
dos meses que solicitaba.

Fué sentenciado Sinot por la Inquisición en 21 
de junio y se le condenó a abjurar “de levi” u 
ser gravemente reprendido y desterrado de la ciu
dad por dos años. El destierro significaba de he
cho la privación de la cátedra. Y así, la última no
ticia que del buen irlandés encontramos en los do
cumentos de la Universidad, es del 21 de noviembre 
del repetido año de 1622. En el Claustro celebrado 
ese día, se leyó una carta de Sinot en la que supli
caba se le pusiese un sustituto en la cátedra y no 
se declarase vacaote esta ..hasta que llevase (sic) 
en Zamora donde era opositor”. El Claustro sólo 
a tendió en parte los deseos del peticionario: ¡c 
concedió un mes de ausencia, pero declaró vacante 
la regencia, a la cual ordenó se pusiesen edictos 
por término de treinta días (2).

Salvador Cabeza de León.

(2) Los documentos universitarios en donde se 
encuentran las noticias referentes a Patricio Sinot, 
son el Libro de Claustros de 1610 a 1622 y los ex
pedientes de provisión de cátedras de Gramática.

LA CORUÑA: Una vista del Palacio de Justicia.
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Impresiones de la Coruña

y SANTIAGO: Torre del Reloj.

Vaya una aclaración por delante: aunque originario 
de Galicia, según indica claramente mi apellido, y de 
ello mucho me honro, no soy gallego. Descendiente de 
uno de tantos quV tuvo que emigrar para buscar por
venir, naci, vivi e hice mi carrera en Madrid, y allí 
tuve que 'luchar por la existencia hasta poder ganar 
una cátedra en reñidísimas oposiciones: como d>_J las 
dos que había podia elegir, porque me votaron para el 
número 1, con una benevolencia que nunca agradeceré 
bastante, elegi Coruña, patria de mis ascendientes.

Aunque fuerte d1' cuerpo, gracias a Dios, agotado 
de espíritu y neurasténico por aquel trabajo feroz de 
las oposiciones y la vida en las grandes urbes, vine a 
Coruña de mal humor, desconfiado de poder curar, y 
pensando en dónde poder ir después. Llegué, y la ciu
dad me pareció, por de pronto, una de tantas, aunque 
siempre con la incansable hermosura dd mar inmedia
to y abierto; pero desde luego noté una sana alegría 
y animación como en ninguna, en relación con el nú
mero de habitantes.

Esto ya me confortó, lo mismo que el clima sin

igual, y más cuando desde el día siguiente, que era en 
julio, fui a bañarme en aquella mansa playa de Riasoi, 
en aquel mar de cielo azul y espumas blancas, que 
parecen las de donde nació Venus: y en efecto, en 
todas las costas gallegas han abundado, aunque es 
mucha lástima que vayan desapareciendo, las conchas 
de Venus, que los latinos llamaron de aquí venéreas, 
de donde las veneras de Santiago y la!s órdenes mili
tares, y que no son ni más ni menos que las dichas 
en gallego vieiras o aviñeiras, exquisito manjar. En 
aquella playa se puede estar y están muchachos toda 
la mañana al sol y al aire, haciendo toda clase de agi
lidades natatorias y juegos maritimos, tirandos'e desde 
las próximas peñas, y sin que suela ocurrir la menm 
desgracia: y sin necesidad, ni mucho menos, de los 
juegos de azar, cocol les, ni las demás distracciones 
malsanas de los caminos de las playas de moda, que 
anulan los beneficios del recreo del mar o sus aguas.

Tuve ad'.más la suerte de hacer amistad con un 
bondadoso comerciante retirado de los negocios activos 
en buena edad y en buena posición: tenía un sobrino 
como hijo, también comerciante establecido en Ma
drid, y enferma, no solo de neurastenia, sino del estó
mago, o se temía qile de anemia o tisis, los médicos 
L- aconsejaron venir un verano a Galicia, descansar, 
y tio y sobrino lo hicieron de la manera más pintores
ca, a pie: se ponían en camino, excepto si hacía mal 
día, con vestido y calzado cómodo, temprano, para 
gozar de los encantos de la mañana, por aquellas ca
nuteras gallegas que parecen calles, sembradas de ca
sas y entre árboles copudos, castaños, nogales y pinos, 
hasta llegar a correr donde bien les parecía, y de allí 
calentaban la jornada de la tarde hasta llegar donde- 
hubiese buena cena y cama: se detenían donde había 
cosas particulares que ver, o cuando se cansaban, y 
el enfermo, si no curó del todo, mejoró tanto, aun 
vuelto a su establecimiento en una de las calles aho
gadas de Madrid, sin luz, aire ni sol, que vivió mu*- 
dios años después, tras de haber constituido una fa
milia : el tío gustó tanto de Galicia que se enamoró de 
una gallega, y aquí tuvo su familia, su retiro y su 
sepulcro,

Con tan buena compañía paseé yo también todas las 
tardes todos los alrededores de La Coruña: ¿y qué 
paisajes puede haber en el mundo qite superen a los 
mágicos paisajes de Galicia y Coruña?

El que desee emociones fuertes, inquietudes, sobre
saltos, suba en buen hora al Himalaya, a las Andes, 
contemple la sierra de Ronda, o vaya a ver las catara
tas del Niágara; pero hay un pequeño lugar Mi Ga
licia llamado Bembibre, nombre que seguramente pare
ce venir, no del celta, sino del latín benc vívese — 
vivir bien: y en efecto, el que desee vivir, lo que se 
llama vivir la vida de la naturaleza, que viva en ve
rano, ni siquiera en Coruña, q le es ca)si vivir la her
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mosa vida de un yacht en el mar: más aún, vivo en 
una de aquellas preciosas quintas que sulc.'n tener las 
familias bien de Coruña, desde Vilabioa hasta Oleiros, 
y quién ¡sabe por cuántos lados más: pasear por aque
llos corredores, 'entre aquella vegetación siempre ver
de, aquellos castaños o pinares, aquellas colinas y va
lles suaves, y aquellas casas de campo sembrados mu
chas veces como blancas palomas entre la gama d; 
todos Jos diversos colores verdes de aquella eterna ve
getación, es algo d'e ensueño, de atentos de las Mil y 
una Noches.

Y en cnanto a bien vivir, tenía yo un compañero 
cnxebre aquien tocó una respetable cantidad de un 
pr'nmio grande de la lotería; sin más que u esposa y 
un hijo, 'que no quiso mandar a estudiar fuera, sino 
colocar, aunque fuese modestamente en la ciudad, para 
no separarse, tuvo el buen gusto de emplear aquella 
fortuna en su curruncho, en su casa de campo; ya dis
puesta de modo que la cocina, el cuarto de planchar, y 
todas las habitaciones molestas, aunque necesarias, es
tuviesen también bien soleadas y ventiladas, pero se
paradas de la sala, el comedor y las alcobas, lo me
jor de la casa. Tenía además el también buen gusto 
de no ser glotón, sino sobrio: la liase y casi único pla
to fuerte de .su comida era su caldiño; ¡pero qué cal- 
diño!: allí no se permitía otro repolo que el legítimo 
justamente famoso de Betanzos, ni otros grelos ni 
■verdura que la igualmente escojida: el unto y puerco 
eran de la casa o granja vecina, y lo mismo la leche 
huevos, etc., En cuanto a flores, en aquel jardín, como 
■en muchos de aquellos, había cuantas clases de rosas, 
violetas y vegetales vistosos o aromáticos se conocen.

¿Y en cuanto a frutas? Hay que comer aquellas 
pavías, aquellas peras urracas, aquellos péxegos; p;r0 
hay que comer, por ejemp o, las ciruelas, en casa de 
campo lejos de carret ra, donde no llegue el polvo, en 
plena sazón, con aquel polvillo natural de la fruta, que 
parece 1?. flor de la virginidad: hay tanta diferencia 
entre esta y la mejor fruta comprada en el morcado co
mo entre una virgen y una virgen y una prostituta. 
Hasta las humildes zarzamoras de las corredoiras remo
tas ¡qué grato y sano alimento!: y en cuanto a los 
amorotes o fresas, silvestres, lo contrario de lo que 
suele suceder, no las hay cultivadas que puedan com
pararse. Cómase o meriéndese esto en el cenador del 
jardín, o en galería o corredor con amplias vistas, con 
fina mantelería, vagilla y cristalería, con cómodos si
llones de paja, y remojada la comida por los aficionados 
cor alguna copa de ácido o tostado Ribeiro: y cuando 
yo, sentado en estas condiciones, me acuerdo de tan
tos car:snnos banquetes a que he tenido y tengo que 
asistir por compromiso, para mal comer, incómodo, y 
oir interminables discursos latosos, vayan al cuerno to
dos los grandes hoteles de las grandes urbes.

¿Y qué decir, v. gr. de Betanzos? A pie o a caba
llo o por mar, que es mejor que en auto ni ferrocarril, 
por aquellos paisajes encantados de Viñas y Guísamo, 
o por Sada, por aquellas corredoiras ideales de ontes. 
con aquellas vistas de Sta. Marta, Sta. Fina, S. Isido
ro, etc., lo primero que sorprende es la Ribera, que 
hay que frotarse los ojos para creer que es realidad, 
y no un paisaje de Temiers: y después, ¡qué templos!: 
¡que plaza tan típica y casi única en el mundo el día 
de S. Roquino!: aunque el de gustos delicados no quie-

SANTIAGO: VISTA GENERAL DESDE LA HERRADURA
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UNA VISTA DESDE EL HOSPITAL REAL

ra ir a. los caneiros el día que los borrachos de todas 
partes, sino en otro tranquilo, ¡ qué incomparable vuel
ta la Je las lanchas iluminadas pasando por e! Puente 
Viejo!'

¿Y qué decir de Santiago? Al forastero a quien se 
quiere dar un buen momento, llévesele por la ronda y 
calle de Franco a desembocar en la plaza del consisto
rio: ¿qué hombre de mediano gusto puede que al en
contrarse allí por primera vez, y alzar la vista para 
ver la catedral no haya dado una exclamación de ad
miración, como pocas en la vida? De mi sé decir que 
si mis ocupaciones y posibilidades me lo permitieren, 
no dejaría de pasar en Santiago siquiera un día al 
mes, o mejor a la semana, y siempre hay allí algo nue
vo y lo eterno tradicional que admirar.

¿Qué decir de Pucntedeume y su monte Brcamo, Al
pes de Galicia según dicen sus simpáticos adnnríadores 
los Amigos del campo?

¿Que de Ferrol, con sus hijos de marinos, algunos 
de padre andaluz y madre gallega, o viceversa, y cuyos 
lujos o hijas hablan la más graciosa mezcla de anda
luz o cartaginero y gallego que imaginarse puede? 
¿qué Je su batería La Bailadora, en lo alto del mon
te, desde donde, quitándose o atándose el sombrero, 
porque allí el viento no tiene diques, se dominan, como

tres estanques, las rías de Coruña, Ares y Ferrol, a 
cuyo conjunto parece que es a lo que llamaron los 
romanos Portus Magnus?

Y si se puede, sígase aquella costa de peñas fan
tásticas como la gruta de Fingal, hasta Cedeira y Or- 
tigueira: y hasta aquí no hemos hablado más que de 
paisajes, frutos y vistas; pero desde el primer momento 
el forastero tiene que admirar la hermosura de cuerpo 
y cara de las mujeres gallegas: aquellas redondeces 
que tienen que hacer que sean tan prolíficas, y críen hi
jos tan sanos y fuertes: aqu ilas caras de ángel, y 
aquellos colores naturales solo posibles de copiar para 
un sotomayor: además, el forastero echa desde luego 
de ver que en Galicia no suele haber chatos bizcos ni 
deformes de cara, productos de ascendientes de otras 
razas mi,y distintos o violentos, sino rarísimos.

Hay más: en Madrid ha habido que castigar el pi
ropo, y todo castigo es poco, porque vi piropo de 
¡os chulos suele ser una grosería: consiguientemente, 
cuando algún muchacho se acerca allí a alguna mujer 
honrada, por de pronto, cuando menos, suelv ser des
pedido con algún desplante, porque la mujer, aun 
cuándo esté en estado de merecer y desee casarse, co
mo todas, teme una burla indigna, y muchas veces des
graciadamente con sobrada razón: de modo que allí 
hasta el amor es agresivo. En estos campos y ciudades

SANTIAGO: Una calle típica.
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donde los hombres no están maleados, ni mucho menos, 
rapaces y rapazas conviven con la alegría natural de 
la juventud; en villas como Cedeira u Ortlgueira, o 
aun en pueblos menores, donde no suele faltar a na
die siquiera su broa o pan y su caldillo, con algo de 
compango, y su hogar, además de la afición a la es
cuela y la cultura lo que desean rapazas y rapaces es 
ir bien vestidos y presentarse bien : de modo que no 
solo allí no suele haber delitos, sino que se castiga se
veramente toda simple falta pública de urbanidad.

Algunos forasteros se quejan, sin embargo, de la as
pereza de los gallegos, cuando al preguntar, p. e. ¿es
tá el señor en casa?, contestan sencillamente, a la la
tina, según d mostré en una conferencia, — está o no 
está: ¿es verdad esto que digo? — es: acostumbrados 
a la fingida sumisión de los servidores en París, o al 
súbito, signóse de los camareros itailanos, que, sin em
bargo, tardan tanto mi servir como cualesquiera otros, 
y a espaldas se ríen de los clientes, para vengarse de 
sus forzadas humillaciones y adulaciones en presencia, 
encuentran, naturalm nte, que este modo de tratar al 
forastero desconocido es seco y duro. Pero yo he vis
to, que nadie me lo ha contado, a pobres y enfermos

en la vía pública y en fondas, y lio visto a las muje
res vecinas el disputarse el asistir con tazas de caldo, 
o cuidar a los enfermos en algunas fondas, con amor 
al prójimo que en ningún lugar puede haberlo mayor, 
ni mucho m nos entre los mercaderes, muchos de ellos 
judíos, de las grandes urbes. Lo que hay es que los 
gallegos no tiñen por qué tratar al forastero descono
cido, de buenas a primeras, como a la persona ya co
nocida y amiga; por otra parte, verdaderas groserías 
son comunes en la plebe no educada de todas partes.

l odo el que pueda, pues, ir una temporada a Europa, 
cometerá un pecado de buen gusto, en contra suya, y 
de que habrá de arrepentirse, si no va a Galicia y a la 
Coruña, la ciudad de cristal, la ciudad sonrisa: y si 
no va a aqueles idilios molinos de Peirazo, allí, a 
menos de 10 k„ cerca de la estación de Abegondo: y si 
no recorre aquella carretera de Betansos a Ferrol, o 
aun el ferrocarril, paralelo, que, con las de Pont ve- 
dra, son de las vistas más agradables y mejores que 
hay en el mundo. Dios puso el paraiso en Asia, según 
la común opinión; pero un p daso de aquel paraíso 
también está en Europa, y es... Galicia y La Coruña.

Rafael Peres Barreiro

Banco Pastor
(CASA FUNDADA EN 1776)

Capital suscrito ......................  Ptas. 17.000.000
desembolsado ........... ” 11.000.000

Fondo de reserva ................... ” 4.500.000

Casa Central: La Coruña
Sucursales en:

Vigo, Lugo, Orense, Vivero, El 
Ferrol, Sárria, Monforte, La Es
trada, Tuy, Mellid, Mugía Car- 
bailo, Mondoñedo, Puentedeume, 
Villalba, Ribadeo, Ortigueira, 
Carballino, Padrón, Puebla del 
Caramiñal, Ribadavia, Nova. 
Barco de Valdeorras, Verin, Rúa 
Petra, Vimianzo, Puenteareas y 
Chantada.

Cuentas corrientes con libretas 
Abonando los siguientes intereses: 
A la vista .... 2% % anual
A tres meses . . 3 % ’’

A seis meses . . 3% % ”
A un año ... 4 % ”

Caja de Ahorros
Abonando intereses al 3V2 % anual

Cuentas corrientes en moneda 
extranjera

Intereses a convenir 
Venta de giros sobre todo el 
mundo, especialmente América.

Telegramas: PASTOR
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Una Visita a San Andrés de Teixido
UNA IMPRESION DEL TEMPLO

Hemos llegado. Estamos “no cabo do mundo”, co
mo dice el cantar. Nos conforta la idea de que has- 
la aquí haya venido en peregrinación el R. Martín 
Sarmiento, a quien llamó justamente el gran galle
go don Antolín López Peláez, proclamando este 
lugar “uno de los puntos de visión más célebre que 
he visto”.

Hi capellán administrador del santuario, don Ma
nuel Miragaya, se pone 
amablemente a nuestras 
órdenes. Es un clérigo 
virtuoso y simpático.
to, doble, moreno, con 

espíritu de eremita. Ha
bita solo con la rectoral.
Nos lleva al templo que 
no responde a la gran fa
ma de que goza la advo
cación a quien allí se le 
rinde culto. Trátase de 
una de tantas vulgares 
iglesias de una nave, 
con un solo brazo, del 
lado de la Epístola, e 
inexpresivo frontispicio; 
altos lienzos de pared, 
lisos y desnudos. Un te
cho de uralita, en forma 
de cañón. Detestables al
tares churriguerescos con 
profusión de imágenes 
del peor gusto. Sólo una 
de las puertas laterales 
de! templo, la del Norte, 
revela el deseo que hubo 
de dar allí una nota ar
tística. Es de estilo góti
co avanzado; pero vése 
enseguida que se trata 
de una mala copia hecha 
por canteros de buena fe

Muéstranos el capellán la vieja efigie del Após
tol San Andrés, que sirve de relicario, y que es lo 
único de verdadero mérito. Una escultura del rena
cimiento. de traza italiana, como apunta Federico 
Maciñeira, quizá traída por los caballeros Hospita
larios. Es de mediano tamaño, completamente dora
da, incluso el rostro, lleno de mística expresión. Os
tenta en el pecho, entre los pliegues del repoje, el 
relicario de afiligranada plata, donde se ven algu
nos fragmentos de hueso. Era una imagen de cuer
po entero. Más algún antiguo mayordomo irreveren
te mandó aserrarla por debajo de la cintura, a fin

de que cupiese dentro de la custodia, sustituyendo 
tan hermosa talla santificada por la tradición, con 
otra imagen vestida y de escaso mérito que se 
muestra ocupando el flamante camerino del altar 
mayor y de cuya cintura pende una sardina de pla
ta que regaló un conservero de Cariño.

ALGUNOS NOTABLES EXVOTOS

Lo más curioso son los exvotos que penden de las 
blancas paredes del tem
plo, testimonios vivos de 
una fe ingenua. Un bar
quito de vela. Recuerdo 
de Dios sabe que seria 
tragedia marítima. Unos 
grilletes de presidario, 
cuya inocencia pudo ser 
comprobada. Unas mule
tas. Trenzas de cabellos 
de mujeres. Muchas fi
guras de cera: piernas, 
brazos, torsos, ojos, va
cas... Un féretro blanco, 
ofrendado por una fami
lia de Pontevedra a quien 
el santo concedió el más 
grande de los favores. 
En aquel féretro yacía 
un niño cadáver que iba 
a ser llevado al cemen
terio. La madre con hon
do desconsuelo, en un 
momento de inspiración, 
acordóse del milagroso 
patrón de Teixido. Y el 
milagro se hizo a! pun
to; el infantuelo pudo 
volver a la vida. Pero 
aún siendo muy curiosos 
estos exvotos, otro nos 
llamó más la atención 

porque resulta el primero de tal clase que apare
ce en un santuario. Cabría llamarle exvotos “mo
dernista”. Se trata de una bujía de automóvil. Pa 
rece que un chofer vióse en gran peligro al hacer 
un viraje brusco ante un precipicio. Se encomen
dó a San Andrés y así pudo salir con bien del 
trágico accidente. No desconfiamos de que pron
to alguna pieza de un submarino o de un aeropla
no se exhiba también como exvoto en el mismo 
religioso recinto.

DATOS INTERESANTES

Don Manuel Miragaya, el venerable capellán, nos

TEIXIDO: Imagen de San Andrés que se venera 
en el templo.
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da luego algunos interesantes datos relacionados 
con el santuario. Lleva trece años al frente del mis
mo. En esos trece años envió a la diócesis de Mon- 
doñedo, a la que pertenece Teixido, cerca de ocho 
mil duros, importe de las limosnas de los romeros. 
Puede calcularse que el número de éstos que anual 
mente visita al santo es de unos trece mil. Lo más 
que dejan, uno con otro, no llega a un real. Lo que 
prueba lo humilde de su naturaleza.

El donativo mayor de los últimos tiempos, fué en 
la época de la famosa “grippe”. Consistió en mil 
pesetas enviadas por una familia de las cercanías 
'de Vigo.

Como se ve, el Santuario de San Andrés, de Tei
xido, viene siendo desde antiguo una buena fuente 
de ingresos. Dada su fama y habida cuenta de lo 
que se recauda, siente uno la misma indignación que 
el P. Martín Sarmiento, quien ya lamentábase en 
1784, de que ‘‘la iglesia era una vergüenza, por lo 
pequeña, vieja e indigna y por lo poco que se uti
lizan las limosnas en su favor”. Hacia el año 1770 
se amplió y renovó aquella, en la forma en que aho
ra la vemos. Pero resulta aun tan mezquina como 
pobre. La mitra de Mondoñedo debía pensar en dar
le a San Andrés de Teixido lo que le pertenece 
por entero.

EL MITO NIGROMANTICO

Un poco más abajo del Santuario, está la “Fonte 
do Santo”. Una fuente tosca, medio derruida, con 
un burdo tazón de piedra sobre el que se vierte el 
agua fina y fresca por tres caños de hierro, en 
abundosos chorros. Ningún romero deja de beber 
la rica linfa ni de arrojar en el tazón un trocito de 
pan. Reminiscencia nigromántica. Si aquel flota, 
prueba evidente de que la “romaxe” será fructífera; 
si se va al fondo, mal presagio. Nosotros consulta
mos al líquido y diáfano oráculo, con un pedazo de 
galleta. Honradamente decimos que el pedazo de 
galleta flotó. Sólo nos queda el escrúpulo de si la 
galleta tendrá la misma virtud del pan.

Después de la ‘‘Fonte do Santo” ya abajo de todo, 
en el mar que corona de blancas espumas las rocas 
de un breve rincón de playa, que contrasta con el 
verde de las praderas vecinas, la barca del Após 
tol milagroso; una roca grande y alargada. La in
quieta inmensidad del cantábrico proceloso por 
fondo.

LA HIERBA DE ENAMORAR

Y ya el retorno. No sin proveernos antes de la 
típica ‘‘hierba de enamorar”, que se produce abun
dante en la playa de Teixido — este nombre se de
be a la abundancia de texos, como el de Capelada 
al de “capela” — y que conoció también en su visi
ta a San Andrés el P. Martín Sarmiento.

Recordamos entonces el viejo cantar que todavía 
está vivo en la comarca:

A herba de namorar, 
a herba namoradeira; 
a herba de namorar 
trayecha na faltriqueira.

Cuando alguna romera canta esto, los mozos se 
ríen y lo celebran por su intención picaresca hábil
mente disimulada. Y aludiendo a tan agudo cantar 
Vicetto publicara la siguiente rima, debida a un va 
te de Pantín, en la “Revista Galaica” de Ferrol:

Muchos van a San Andrés 
en devota romería.
También fueron Gil e Inés.
Y en tan amable armonía, 
que los dos se vuelven tres.
¡Milagro que el Santo haría!

Esto no es más que la simplificación de un viejo 
proverbio gallego que dice: “A San Andrés van 
dons e veñen tres; milagros que o Santo fay”. 
¡Siempre el socarrón humorismo mezclándose en 
la fe ingenua!

UNA “LOITA" TIPICA

Al pisar de nuevo el campo de Armada llama 
nuestra atención un espectáculo interesante. Es la 
hora de la siesta. Mozos y mozas de Teixidelo que 
emplearon la mañana en las cavas del maíz, se de
dican al rústico deporte de la “loita”. Los vemos 
desde lejos. Ellos y ellas se comportan bravamente. 
Gritan y ríen a carcajadas. Un rapaz, que la dis
tancia nos hace creer barudo, vence a una rapaza 
de apariencia vigorosa. El labriego que nos acom
paña, a modo de espolique, para cuidarse de nues
tros caballos, exclama de pronto con grave orgullo: 
“O que vencen é meu filio”. Lo felicitamos todos, 
Y proseguimos la ruta, que es ruta santificada pol
los pies de millones de peregrinos humildes, que 
nunca tuvieron más que una vaga idea de lo que 
son reyes, magnates y obispos. Ruta que pudo ser 
camino de una Basílica opulenta, hecha a expensas 
de la fe aldeana, que no lo es porque hasta en esto 
se explotó sin consideración — por quienes no de
bieran hacerlo — a nuestros pobres campesinos...

A. VILLAR PONTE.
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Del Betanzos antiguo
Un año que pasa. Unas fiestas nuevas — 

igual que las viejas — extraordinarias que 
se 'preparan en obsequio a ciudades y villas — 
hoy la nuestra, mañana la de turno. Pasa el 
ruido; se acaba el jolgorio. De nuevo la inac
tividad, el silencio y así otro año hasta qtr 
ni el próximo los camaradas amigos, vuelvan 
a invitarnos — si gustan — a aportar el 
pequeño pero voluntarioso concurso y obli
guen a La “festiva” pluma a sacudir su letar
go-

¡Cuánto agradecemos esta invitación! Pe
ro, ¡ cómo igm ran niv íi'xos amigos el aprie
to en que nos ponen! ün otro conocimiento 
de las coras (¡ue el qve nos proporciona su 
contemplación real, cc/i ribetes de retrospec
ción, obl'gado'i nos v/n'mos, en fuerza de 
tratarlas, a incurrir fvi vulgares repeticiones, 
que sólo el cariño qu*' los lectores profesan a 
sil pueblo y nuestro buen deseo de enaltecer 
su pasado, sabrán disculpar en part-.

Deambular por las calles y callejas de Be
tanzos de los Caballeros, en las horas en que 
el Héspero empieza a fulgurar en vi firma
mento — apenas disipadas en el ámbito las 
melancólicas notas del Angelus — es algo be
llo y emotivo qüe por sí solo ll’Jva al espíri
tu más inquieto la sensación de calma y tran
quilidad que jamás creyera lograr.

Muchas rúas — entre las pocas que que
dan con sabor arcaico —, pudieran indicarse 
como espejo d-a estas plácidas sensaciones; 
pero de entre ellas, solamente dos ocuparán 
por hoy nuestra atención.

La calle de Sánchez de Taibo — antigüe
dad de estirpe, épica remembranza — es una 
de las más pinas de la ciudad y conserva a 
pesar de inevitables distingos, un marcado color me
dioeval. Surcos trazados a pico en los sillares de su 
calzada facilitan la ascensión por la angosta rúa entre 
pared s y caserones de reducidas y desvencijadas ven
tanas, guarnecidas en parte por toscais celosías. Un se
cular ciprés, reloj viviente de los lustros, corona el 
vértice de la típica calle, y el conjunto apreciado n 
la penumbra o iluminado por plateados destellos luna
res se ofrece como una estampa preñada de h chizos 
y misteriols con alternativas reminiscentes que al so
caire de un vago recu rdo, hacen que por la mente 
del noctámbulo desfilen en confuso tropel los severos 
continentes de embozados caballeros deslizándose si
gilosamente tras la aventura que mitigará la nostalgia 
de las horas de tregua: o la correría moruna; o el 
cortejo de gnomos, brujas y hechizados camino del 
festín en noche de aquelarre... Pero el graznido de

BETANZOS: Portón de Santa María del Azogue.

la corneja, moradora de la soledad, recordará al so
ñador la vuelta a la realidad y despertando de su pa
roxismo proseguirá la ruta iniciada sin dejar de mi
rar hacia atrás como queriendo ahondar en el secreto 
:le los tiempos. ¡Oh, fuerza de la tradición!

Próxima a la anterior corre, también muy pendiente, 
la Primera Travesía de La Torre que desemboca en 
llamada “Puerta del Horr o”. En la confluencia de 
esta travesía con la Rúa Nueva, formando acusada 
proa, levantábase hasta hace pocos meses un vetusto 
caserón con airosas columnas en el frente quv Sopor
taban, junto con el peso de los años, el de dos bal
cones de desvencijada baluastrada. Aquel típico rincón, 
que constituía hasta la d molición del edificio, uno 
de los parajes más pintorescos de la ciudad, fué remo
zado poco ha con una construcción que afortunadamen
te no disuena mucho de las colindantes y que, den-
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tro de la innovación, conservan aún 1 colorido arcai

co de nuestras viejas rúas. Del conjunto anterior, ofre
cemos un grabado que dará idea de lo que ain existió, 

tan sólo a título de curiosidad y obligado recu1 rdo. 
Tal vez para mueho's desapasionados indígenas tenga 

sabor nuevo y celebrarán la desaparición de aquellas 

ruinas “antiestéticas”; pero para otras, para los que

bet111 en las fuentes del pasado y gozan paladeando 

su vivificante néctar, para esos, decimos, el efecto y 

tal vez la primera noticia que tengan de la desapari

ción, será hiel o rejalgar qu amargará los recuerdos 
de su juventud, henchida de románticas evocaciones 

hoy traicionadas por el tiempo... y por los hombres.
Jabier Teijeiro Bugalla

SILUETA DE LOS

BETANZOS: Iglesia Parroquial de Santa María del Azogue.

CANEIROS
La luz se expande ccn tonalidades que 

abrían constituido el martirio de Apeles. 
La música deriva por canalizos ignotos 
para el divino arte, plasmado enarrobado
ra !• ivohición, que brinda manjar exquisi
tísimo ?. los espíritus selectos. Exórnase 
el paisaje con las opulentas galas de una 
naturaleza de privilegio, que muestra la 
brava reciedumbre d 1 bosque misterioso, 
la policromía de la envidiable flora y el 
muelle, suavísimo, lecho donde las aves 
modulan el himno de sus amores y bordan 
las mariposas sus idilios tiernísimos. La 
honda ■ ‘moción el religioso y grato enco
gimiento que cristaliza lo sublime, purifi
ca el ambiente moral, y los incontables 
romeros de la belleza aun rindiendo co
piosas oblaciones a Baco y a Terpsíeore 
(de tan rancia como firme prosapia), co
hibido y a temple con la majestad de la 
escena, prodúcense con pulcritud loable.

Horas de inefable placidez aquellas en 
qui 1 las falanges de peregrinos retornan a 
la urbe venerable, meciéndose sobre con
chas de nácar, al soplo y entre arrullos 
de las irnfas pobladoras de la hechizada 
ría ; columbrando, a la discreta misteriosa 
luz del istro nocturno, o entre centelleos 
de pirotecnia, maravillas y fantasmas de 
pasmoso arrebato; elevando al cedo la 
mística canción del amor impoluto . . . 
Trepidando la fantasía, finge desorbitados 
y más rutilantes los astros que voltean en 
■'1 espacio infinito, como si avanzasen sus 
imponentes moles, ávidos de otear seme
jante; único, espectáculo.

JUAN P. SBRRABONA
Bentanzos.
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La Espiritualidad Coruñesa
Varios son los aspectos, a cual más interesante, 

que la Coruña ofrece a todos los que a ella llegan 
por primera vez. No es tan sólo, como tantas veces 
se lia dicho y se repite, la ciudad alegría, la ciudad 
cristal, la ciudad sonrisa, la ciudad de la simpatía y 
otros muchos calificativos que se le han aplicado con 
apropiada verdad por su sorprendente y bulliciosa 
animación.

La Coruña es la capital acogedora como muy po
cas, de refinado gusto 
europeo, abierta a todos 
los modernos caminos 
atlánticos por medio de 
su puerto, uno de los 
más importantes de Es
paña; es la urbe de ran
cio abolengo cultural 
que posee de muy anti
guo el don singularísi
mo de atraer y cautivar 
a cuantos la visitan, 
hasta tal extremo, que 
en ella se sabe cuando 
se entra, pero no se sa
be cuando se ha de sa
lir; y es sobre todo y 
principalmente el pue
blo de las exquisiteces 
intelectuales, que tiene 
como honroso blasón de 
su escudo nobiliario la 
suprema elegancia de su 
espiritualidad.

Esta espiritualidad co
ruñesa es tan ingénita, 
que no constituye como 
pudiera creerse privile
gio exclusivo de las cla
ses selectas, ya que to
das, sin excepción, aún 
las más modestas y las 
más humildes, la ejerci
tan instintivamente cre
yéndola un deber, poi
que saben que la Coru- CORUÑA: 
ña, por su condición de 
capital de Galicia, está obligada a dar a la altísima 
r presentación racial que ostenta, todo el honor 
que su misma significación reclama.

Por eso puede decirse que allí donde se halle un 
coruñés que quiera hacerse digno de su pueblo, allí 
habrá un apóstol fervoroso de las lucubraciones 
del espíritu. La demostración de esto la ofrece esta 
misma Revista, en cuyas páginas hay siempre una 
vibración de dinamismo espiritual y un hervor fe

cundo de inquietudes y anhelos, inspirados en el 
santo amor a la Tierra nativa; y la corrobora ade
más cumplidamente la altísima y admirable labor 
que viene realizando el Centro Ga.llego, de Monte
video, a cuyo frente se halla un coruñés tan neta
mente coruñés y un gallego tan fervorosamente 
gallego como don Constantino Sánchez Mosquera, a 
quien secunda con acierto y tesón la inteligencia 
clara y luminosa de Julio Sigüenza, otro coruñés

que hace honor a su ciu
dad cuando recorre en 
los corceles de su ins
piración las inacabables 
rutas de las soñadas y 
doradas aventuras y de 
los poéticos lirismos.

*
* *

En la Coruña .germi
naron siempre todos los 
nobles idearios y todas 
las redentoras floracio
nes del pensamiento. 
Por el ancho cauce de 
la generosa tolerancia 
coruñesa circularon li
bremente en todo tiem
po los cristalinos y pu
ros torrentes de las an 
sias populares, que por 
ser alma y carne de mul
titud requieren la pres
tancia que sólo poseen 
los pueblos selectos.

La fina sensibilidad 
de la comprensión . coru
ñesa hace que en esta 
ciudad fructifiquen las 
más germinadoras insti
tuciones de cultura.

En el orden de vulga
rización, la Universidad 
Popular sigue a través 
de sus 23 años de vida 

difundiendo los nuevos 
descubrimientos científi

cos y los modernos sistemas y teorías sociales en 
periódicas disertaciones públicas y educadoras.

En el arte musical, el Orfeón “El Eco”, remo
zado hoy con el arte polifónico, rememora los vie
jos lauros conquistados en reñidas lides hace más 
de ocho lustros en Madrid, Barcelona, Lisboa, París 
y Oporto: el Coro “Cántigas da Terra” descansa de 
los resonantes éxitos que le proporcionó fuera de 
Galicia la interpretación de nuestra típica música

mi *. ■
.

- b r

MONUMENTO A CONCEPCION ARENAL
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popular y puramente folklórica; y la Sociedad Fi
larmónica, la más antigua de las similares de la 
región, ha logrado afinar el oído y educar el gusto 
de los coruñeses con los 280 magnos conciertos de 
música clásica y selecta que lleva dados en sus 28 
años de existencia.

En la parte artística, la Real Academia provin
cial de Bellas Artes, 
y el museo de Bellas 
Artes, que acaso pue
dan contar pronto 
con un edificio pro
pio y adecuado, que 
se levantará en el so
lar que hasta hace 
pocos años ocupó el 
derruido Ayutanílen- 
to, conservan intere
santísimos objetos an
tiguos y modernos, 
algunos de ellos úni
cos y de gran valor, 
y poseen además lien
zos de insignes pinto
res nacionales y ex
tranjeros, entre los cuales figura una notable co
lección de Vicente Carducci. Acaba de crearse una 
Asociación de Artistas que se propone educar, 
orientas y estimular a los muchísimos jóvenes qu;- 
sus naturales y privilegiadas aptitudes están en 
admirables condiciones para formar un brillante

plantel de piintores coruñeses. Y por su parte el 
Ayuntamiento tiene en los salones de su suntuoso 
Palacio Municipal una magnífica colección de cua
dros y lienzos de pintores gallegos, y entre ellos de 
los ya fallecidos Román Navarro, Antonio Taibo,

Urbano González Varela, Gumersindo Pardo Regue
ra y Rafael Balsa de la Vega, y de los que están 
actualmente en pleno éxito Manuel Abelenda, .losé 
Seijo Rubio, Francisco Llorens, Jesús Corredoira, 
Ricardo Camino, Luis Mosquera y Jesús Concheiro.

En materia cultural, aparte de los establecimien
tos de enseñanza oficiales como la Escuela Profe-

ysional de Comercio, la Escuela Profesional del Tra
bajo, la Escuela de Artes e Industrias y otros, hay 
una importante Biblioteca pública, establecida des
de el siglo XVIII en la Casa Consulado, con unos 
14.000 volúmenes, y hay también la Biblioteca mu
nicipal que tiene aprovimadamente 5 000 volúme

nes, y que va a 
ser aumentada 
con los 7.000 de 
que consta la 
del inolvidable 
y popular mé
dico don José 
Rodríguez Mar
tínez, que ha si
do cedida al 
Ay u n tamiento. 
en nombre de 
la familia, i,or 
su hijo político 
el Secretario de 
la Corporación 
D. Joaquín Mar 
tín; la “R e- 
unión de Arte
sanos” no es só
lo una Sociedad 
recreativa, casi 
centenaria, de 

brillantísimo historial que compendia toda la vida 
' coruñesa en sus últimos 80 años, sino que es a la 
vez un centro de cultura que tuvo el noble gesto 
de convertir su salón de fiestas en tribuna pública, 
por la que han desfilado las más altas mentalida-

LA CORÜÑA: INSTITUTO Y ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS

LA CORUÑA: Un aspecto de la Ciudad Jardín.
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des españolas y gallegas, desde Castelar y Margall 
hasta Unamuno y Ortega Gasset, por no citar más 
,(ut- los ajenos al país; y el “Liceo de Monelos” y 
el “Ateneo de Santa Lucía”, en esfera más modes
ta, pero no menos plausible, dan en sus locales fre
cuentas conferencias populares sobre temas diver
sos.
y en cuanto a estudios relacionados con asuntos 
de nuestra tierra, la Real Academia Gallega, cons
tituida en el año 1905 viene dedicándoles atención 
constante y preferentísima, ya por medio del Bo
letín que mensualmente publica y cuyos 18 tomo* 

son un tesoro inapreciable de datos importantí

simos para la prehistoria, la historia, la etnografía 
y el folklore de la región y ya también por la va
liosa Colección de Documentos Históricos e inédi
tos de nuestro pasado, qrje igualmente da a luz. 
Dispone además de una Biblioteca que es la prime
ra de Galicia, más que por los 16.000 volúmenes 
que la forman, por ser la más aspecializada — la 
única quizás — en libros raros que tratan con pre
ferencia o exclusivamente materias de este antiguo 
Reino. Esta especialización débese principalmente 
a los valiosos donativos particulares con que la han 
enriquecido algunos amantes del país, gracias a lo 
cual figuran en ella los libros y obras del insigne 

compositor gallego Marcial del Adalid, 
además de otros muchos volúmenes que 
son ejemplares únicos. Huelga añadir 
que la Biblioteca tiene carácter públi
co y es visitada a diario por muchísi
mas personas, ávidas de recoger a’li 
datos que sólo en ella se encuentran.

¿Cómo ha de sorprender a nadie que 
una ciudad que cuenta con esa riqueza 
cultural y que instintivamente tiene 
conciencia plena de sus deberes, sepa 
ponerse en todo momento a tono con su 
trascendental misión presente y futu
ra?

La elegancia espiritual, patrimonio de 
los pueblos aristocráticos, ha sido siem
pre uno de los honrosos timbres de que 
la Coruña ha podido y puede envane
cerse. Por lógica derivación del ambien- 
t-: de cultura que en la ciudad se res
pira, puede decirse que su espirituali
dad está en la entraña popular y es co
mo base de la alcurnia intelectual de 
todas sus clases sociales, sin la menor 
excepción.

Así se explica que aquí se cuide, se 
defienda, se conserve y se estime como 
algo propio todo aquello que, por ser pú
blico, no es de nadie y es de todos. Así 
se explica que sean religiosamente res
petadas las camelias, las rosas, los cla
veles y todas las demás flores que her
mosean los jardines públicos, a pesar 
de que éstos se hallen abiertos día y 
noche, sin una simple verja que limite 
sus carreras así se explica también que 
el suelo de esos jardines aparezca to
das las primaveras y todos los veranos 
convertido en una alfombra polícroma 
de vistosos colores, cuando las flores 
se mustian y las hojas caen.. . Y así so 
explica, en fin, el gesto gallardo de la 
modesta vendedora de un puesto de 
flores, que las regala sonriente y com
placida a una señorita extranjera que 
las había elegido y que al ir a pagar-MONUMENTO A ROSALIA DE CASTRO EN SANTIAGO.
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las se encontró con que el dinero le había quedado 
en el trasatlántico que estaba de paso en el puer
to...

Rasgos como éstos, de tan señoril distinción es

LA CORUÑA: Monumento a Emilia Pardo

piritual, no suelen ser comunes en todas las ciu. 
dades ni en todos los pueblos.

Que no olvide la capital gallega que en la vida 
colectiva, lo mismo que en la individual, la espirj.

tualidad lo es todo, y la material!, 
dad no es nada; la espiritualidad 
seduce, y la materialidad repele 
pues si la primera conquista I03 
corazones la segunda reseca lo:, 
afectos. Y es que la materia pe- 
rece, mientras el espíritu per- 
dura.

Y los pueblos optimistas que 
quieren ir siempre adelante tienen 
que saber rendir culto perenne 
al espíritu para sentir fuertemeii 
te en lo más íntimo los espolazo; 
de todas las inquietudes.

Eladio Rodríguez González, 

La Coruña, marzo, 1930.
Bazán.

LA CORUÑA: Una vista de la calle de la Marina y los cantone*



GALICIA

Los centenarios de Rosalía Castro 
y de Manuel Murguia
La Real Academia Gallega viene trabajando activamente en la preparación de los 

actos conmemorativos del centenario de los esclarecidos gallegos Manuel Mur
guia y Rosalía de Castro, altísimas figuras intelectuales de nuestra tierra. Coin
cidiendo con la celebración de esta efemérides, el Dr. Constantino Sánchei Mos
quera, Presidente de nuestra institución, propuso, en carta abierta que se publicó 
en todos los diarios de Galicia, la celebración de un gran Congreso Gallego — 
Américano que, de ser llevado a la práctica, habria de reportar incalculables be 
neficios a Galicia. Entendiéndolo así, la Real Academia Gallega ha nombrado 
yá una Comisión de su seno que viene estudiando las posibilidades de que la 
idea apuntada por nuestro Presidente llegue a convertirse en realidad. De la 
transcendencia que la iniciativa ha tenido, dan buena fe los artículos que, a re
glón seguido de la “carta abierta" del Dr. Sánchez Mosquera, insertamos en el 
presente número de la revista. Son ellos de dos de las mas autorizadas firmas 
del actual momento gallego, y las copiamos de “El liberal”, de Madrid, y de 
“El Pueblo Gallego” de Vigo. — Igualmente toda la prensa gallega de América 
y de Galicia acogió el proyecto con alto interés y viva simpatía.

Tiegramas de Galicia publicados en la prcir. 
de América nos hacen saber que la feliz iniciativa 
de la Rea! Academia Gallega, tendiente a celebrar 
en mayo de 1933 los centenarios 
de Rosalía Castro y de Manuel 
Murguia, fué bieu acogida en los 
centros culturales de Galicia. En 
los mismos telegramas se esboza 
el siguiente programa: premiar lo:; 
volúmenes terminando la Historia 
de Galicia que Murguia dejó incon 
clusa al morir; sesión conmemo
rativa con asistencia de represen 
tacíones de España, del Gobierno 
y de todas las entidades, corpo
raciones y sociedades gallegas 
constituidas dentro y fuera de 
Galicia; exposiciones de libros 
gallegos en Santiago de Compos- 
tela y homenaje popular y fiesta litera
ria en la que se repartirán premios a
discursos y conferencias pronunciadas. D. Antonio 
Villar Ponte apunta la excelente idea de hacer coin
cidir este acontecimiento con la Exposición Inter
nacional de Pesca, con la inauguración del ferro

carril Corufia Santiago, Santiago-Zamora y con la 
terminación del muelle de trasatlánticos coruñés.

Huelga manifestarr que con el mayor beneplácito 
nos adherimos a la iniciativa y aceptamos como 
buenos los números esbozados. Los centenarios de 
Rosalía y de Murguia son dignos de un jubilieo, al 
que asistiremos los gallegos con el ánimo predis
puesto para honrar a los muertos tan ilustres y 
¡ara echar las bases de una fuerte hermandad en
tre Galicia y las colectividades gallegas disemina
das por todo el mundo. Para mejor conseguirlo en
tiendo conveniente ampliar el programa enuncia
do con otros números de contenido sustancial y a

Rosalía de Castro

la vez oportunos. Creo que sería oportunísimo or
ganizar para aquella fecha un Congreso Gallego en 
Compostela, en el cual aunarían pareceres sobre 

el estudio de problemas eminen
temente gallegos que tanto obse
sionaron a Rosalía a Murguia; 
problemas políticos, sociales eco
nómicos y universitarios, que es
tán clamando a voces por su es
tudio integral y meditado.

Es indudable que desde hace al
gunos años se observa en Galicia 
una inquietud espiritual muy toni- 
íicadora tpara el organismo co
lectivo, que ha producido exce
lentes reacciones en el vivir co
tidiano y que empieza a llevar a 
todos los espíritus tal confianza 
en nosotros mismos, que ya nos 

consideramos capaces para solucionar los problemas 
regionales que hasta hace poco esperaban su so
lución — que nunca llegaba — de los políticos y 
cacicuelos que en Galicia y en Madrid comercia
ban impunemente con la buena fe y con la igno
rancia del pueblo gallego. Es indudable que nues
tra región tiene mucho que agradecer, a un grupo 
selecto de intelectuales gallegos que en corto nú
mero de años ha realizado una obra que maravilla 
por su arrogancia, por su universalidad y por su 
seriedad científica, obra enfocada con tan certera 
visual que nos permite observar el pasado y el 
presante de Galicia, al mismo tiempo que nos 
orienta hacia un dichoso porvenir. Gracias a esto, 
el renacimiento gallego es un hecho en muchas 
disciplinas de orden superior, prineipalmenba en 
las letras y en las artes, pero desgraciadamente no 
brilla tan intensamente en otros aspectos cultura
les universitarios, económicos y políticos.
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CASA DE ROSALIA DE CASTRO EN PADRON.

Hay suma urgencia en combatir el 
analfabetismo; en poner coto a la 
emigración; en fomentar el turismo 
hacia Galicia; en hacer de la Uni
versidad gallega una gran usina ge
neradora de ciencia y de cultura ver
nácula con suficiente fuerza moral 
para imponer las normas directivas 
a la vida regional. Mucho puede y 
debe hacerse en lo económico. Lo 
mismo en lo industrial, y no hable
mos del aspecto político, porque se
guimos como en aquellos tiempos tan 

í desgraciados en que hablaban po»
Galicia ¡os representantes de Za
mora .

Esta situación afligente y de apa
tía no debe continuar. Todos los ga
llegos necesitarnos cambiar de postu
ra, reaccionar con presteza y buscar 
en otros procedimientos que los seguidos hasta aquí 
la rectificación <’e los errores cometidos. En engran
decimiento de España tiene quo significar el de sus 
regione', pero las que todo lo esperan del Gobier
no central, no obtendrán, ni tampoco lo merecen,

MANUEL MURGUIA

el apoyo necesario para su renacimiento integral. 
Sírvanos de ejemplo Cataluña, Andalucía y las 
Vascongadas. Las diatribas los lamentos y la. 
claudicaciones constituyen el trípode vergonzoso 
de todos nuestros errores. No más diatribas, ni la
mentos, ni claudicaciones. Un programa y una ac
ción de conjunto bien articulada y sin solución de 
continuidad hasta cumplir ese programa.

Considero que la organización de un Congreso 
Gallego sería el complemento del programa esbo
zado para celebrar los centenarios de Rosalía y de 
Murguía. Y encuentro muy acertado que a este 
acto concurran representaciones de las entidades 
gallegas constituidas dentro y fuera de Galicia. En 
ese Congreso se estudiarán los temas que previa

mente se elijan como oficiales y aquellos que se 
expongan libremente. El estudio de les temas ofi. 
cíales ha de encomendarse a las personas más ver
sadas y especializadas en los mismos, y a ser posi
ble, para evitar improvisaciones, debe repartirse 
profusamente en Galicia, en España y en el seno 
de las colectividades de América, una síntesis de 
todos los trabajos que presenten al Congreso las 
personalidades elegidas para el estudio de los te
mas oficiales. De este modo todos los congresales 
tndrán tiempo para meditar sobre el contenido do 
los temas y podrán emitir sus ideas después de un 
estudio meditado.

Las conclusiones de este Congreso se elevarán a 
los organismos nacionales o regionales que corres
ponda, pero además, los mismos congresales serán 
encargados de divulgarlas por Galicia, recorrien
do y celebrando actos públicos de propaganda en 
todas las ciudades, villas y aldeas de la región. Y 
^sto - ré a mi juicio, lo más interesante del Con 
greso, porque se llevará al tribunal popular las 
aspiraciones y las inquietudes de los hombres que 
dirigen la vida espiritual y material de Galicia. 
Será una feliz oportunidad para ponerse en con 
tacto con el pueblo gallego y para acuciar su 
Galicia con que todos soñamos y a la que vemos con 
hiayor afán que otros rendimos verdadero culto.

No considero difícil la financiación del Congre
so. Seguramente que Galicia y los gallegos emi
grados contribuirán de buen grado a financiar el 
acto que proponemos. Por mi parte pongo a dis
posición del Seminario de Estudios Gallegos la 
cantidad de mil pesetas para los primeros gastos 
de propaganda v tengo la seguridad de que las 
asociaciones ¡"allegas de 'América y muchísimos 
conterráneos míe aman a Galicia y que tienen me
dios económicos para demostrarlo, no dejarán de 
alistarse en la .suscripción que se inicie para lle
var a feliz término la realización de esta samblea 
de les más genuinos representantes de Galicia.

C. Sánchez MOSQUERA.
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AC£RCA
Ai-unos periódicos de la región han publicad j 

. na carta abierta de D. Constantino Sánchez Mos
quera, presidente del Centro Gallego de Monte- 
\ ideo,' proponiendo la celebración en Galicia, en 
coincidencia con la conmemoración de los cente
narios de Itosalía Castro y Manuel Murguía, en 
¿.'.ayo de 1933, de un Congreso, en el cual se abor
dasen, con ademán de urgencia y previa una pre
paración concienzuda, cuestiones políticas econó- 
, a i cas y sociales de nuestra región.

La proposición vienes de América hecha por 
conterráneo distinguido que en más de una oca
sión ha demostrado una honda inquietud por los 
más altos y vitales problemas de Galicia, y enfo
cado alguno de ellos, como el de la emigración, 
con resuelta actitud y agudas reflexiones rompien
do el silencio que en torno de él predomina en 
esta tierra por la indiferencia frívola de unos y 
especulación nefanda de otros. Bastaría eso si con 
oíros títulos no se hubiera ganado la simpatía in
telectual de los gallegos — de la verdadera inte
lectualidad, de la que pone su sentimiento y su 
pensamiento a la altura de las necesidades espi
rituales de la región — para que el señor Sán
chez Mosquera tuviese entre nosotros predicamen
to y su iniciativa de ahora suscitase la debida 
atención, máxime si entraña, como así es, una im
portancia notoria.

Viene de América esa proposición decimos, y 
eüo debe congratularnos porque de América se es
peraba todo en Galicia menos ideas. Y viene pa
trocinada además por una entidad regional, que 
sin poseer la suma de afiliados, ni por consiguien
te, la potencialidad económica de entidades simi
lares en otras partes de Hispanoamérica, tiene 
con frecuencia iniciativas culturales de elevado 
lango y se se-nte animada de un fervor espiri
tual, que ojalá sirviese de ejemplo al resto de las 
^colonias .gallegas en las Repúblicas uel nuevo 
continente.

La trascendencia de esta proposición salta a la 
vista en su mismo enunciado. “Es indudable que 
desde hace algunos años — dice el señor Sánchez 
Mosquera — se observa en Galicia una inquietud 
espiritual muy tonificadora para el organismo co
lectivo, que ha producido excelentes reacciones en 
el vivir cotidiano, y que empieza a llevar a todos 
los espíritus tal confianza en nosotros mismos, 
que ya nos consideramos capaces para solucionar 
los problemas regionales que hasta hace muy poco 
esperaban su solución — que nunca llegaba — de 
los políticos y cacicuchos que en Galicia y en 
Madrid comerciaban impunemente con la buena fe 
y con la ignorancia del pueblo gallego. Es indu
dable que nuestra regió tiene mucho que agrade
cer a un grupo selecto de intelectuales gallegos, 
que en corto número de años ha realizado una 
indiferentes a la ocupación de puestos de relieve 
en la vida colectiva. Y no es hora de caciquerías, 
obra de maravilla por su arrogancia, por su uní-

GALLEGO
vx rsalidad y por su seriedad científica... Gracias 
a esto el renacimiento gallego as un hecho en 
muchas disciplinas de orden superior, pnincipal- 
meilte en las letras y en las artes; pero desgra- 
duaa.nente no brilla tan intensamente en otros 
tí pactos culturales, universitarios, económicos y 
políticos”. Así es, y si en algo rebasa el límite 
upi.: lista dei señor Sánchez Mosquera es cuando 
cree que ya en Galicia no se espera de ajenos ar- 
üitrios la solución de sus problemas. En ese sen- 
udo estamos, si no peor, 10 mismo que ayer. Pero 
el remedio de este mal ya io propone implícitamen
te ti tír. Sánchez Mosquera en su carta, y el pano- 
rama cíe la vida gallega le hace escribir estas pa
labras: “Hay suma urgencia en combatir el anal- 
fauetismo, en poner coto a la emigración, en fomen- 
¡ai el turismo hacia Galicia, en hacer de la Uni
versidad gallega una gran generadora de ciencia y 
de cultura vernácula, con suficiente fuerza moral 
para imponer las normas directivas a la vida regio
nal.”

Suscribimos con decidida conformidad esas pala
bras. Es lo que un día y otro venimos propugnan- 
üu nosotros desde hace algunos años con una tena
cidad a la que no va en zaga la tenacidad de Gali
cia en no oír, en no inmutarse, en continuar su tra
dición de mendigar y de esperarlo todo del favori
tismo y de los tactos de codos circunstanciales. No 
se sale de ahí por muchas que sean las voces que 
señalen otros caminos y otras normas, otros cami
nos más firmes y otras normas más decorosas y 
textiles. Y en esto consiste precisamente la necesi- 
ii:ui de injertar ides en la vida gallega, de familia- 
imar con las ideas, y por lo tanto, con la visión de 
ios problemas de altura a los dirigentes de la “res” 
pública regional, redimiéndola de sus pequeñas va- 
niclades y de su tono aldeano. “Esta situación aflí
geme y de apatía no debe continuar — dice el se- 
nor Sánchez Mosquera —. Todos los gallegos nece
sitamos cambiar de postura, reaccionar con presteza 
y buscar en otros procedimientos que los seguidos 
Masía aquí la rectificación cíe ios errores cometidos 
1.0! engrandecimiento de España tiene que significar 
el de sus regiones; pero los que todo lo esperan 
Uel gobierno central no obtendrán, ni tampoco lo 
merecen, el apoyo necesario para su renacimiento 
integral... Las diatribas, los lamentos y las clau
dicaciones constituyen el trípode vergonzoso de to
dos nuestros errores”. Y esa sigue siendo, señor 
Sánchez Mosquera, la tónica vigente en nuestra vi 
da colectiva.

Esperemos a que esta iniciativa de un Congreso 
gallego, en qus han de plantearse y elucidarse los 
tomas cardinales de la vida regional prenda en 
nuestros organismos económicos y culturales y sa
cuda la indiferencia de los que no son por cierto 
viejo o nuevo régimen, ni de simulaciones y fala
cias. Es hora de responsabilidades, de ideas, de 
consciencia individual y de deberes sociales.

R. Blanco TORRES.

DE UN CONGRESO
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Respondiendo á una amable alusión
El doctor Constantino Sánchez Mosquera, nues

tro ilustre [conterráneo radicado en Montevideo, 
publicó en este mismo periódico una carta abier
ta en la cual brinda al Seminario de Estudios Ga
llegos la idea de celebrar en Santiago un gran 
congreso gallego coincidiendo con la conmemora
ción del primer centenario del natalicio de Rosa
lía y Murguía. Y como en dicha carta nos honra 
con una amable alusión el doctor Sánchez Mos
quera, queremos recogerla y contestarla con tanta 
cortesía como afecto.

La necesidad de llevar a cabo ese congreso ya 
la propugnamos nosotros hace tiempo desde es
tas mismas columnas, desde las de “El Sol” de 
Madrid y desde las del “Diario de la Marina” de 
la Habana. Al festejar efemérides tan señalada 
como la del nacimiento de los geniales precurso
res de nuestro galleguismo, de aquella admirable 
pareja que dió honra y prez a su tierra, creemos 
que e! hecho de mayor resonancia que pudiera lle
varse a cabo sería el reunir en un congreso no 
sólo a individuos representativos de todos los con
cejos y de todos los centros de cultura y arte 
del país, sino a delegados especiales de cuantas 
sociedades de instrucción y centros gallegos exis
ten en América, en Portugal y en las diversas pro
vincias españolas para darle cima a una alianza 
sagrada; fruto de tal jubileo patriótico, beneficio
sa para los intereses de nuestra tierra.

Ese congreso podría resultar entonces algo asi 
como una movilización general de todas las fuer
zas galleguistas. Se trata, pues, de empeño suma
mente plausible, lleno de fecundas posibilidades, 
que sin duda alguna ha de intentar realizarse.

Llevando las cosas bien, el centenario de refe
rencia puede ser como la alborada de la nueva 
Galicia con que todos soñamos y a la que vemos 
con mayor afán que otros rendimos verdadero 
culto.

La Academia Gallega que recibió para sí el alto 
honor de organizar las fiestas conmemorativas 
de la efemérides mencionada, estamos seguros de 
que sabrá cumplir sus deberes con la seriedad, la 
rectitud y el entusiasmo que pone siempre al ser
vicio de cuantos actos realiza.

Por de pronto diremos como final de estas li
neas, que vienen en abono de nuestra tesis, que 
no hay un sólo pei’iódico gallego, de- los muchos 
que se publican en América, que no haya aplaudi
do sin reservas la idea de la celebración solemne 
del centenario del natalicio de Rosalía y Murguía, 
lo que demuestra a no dudarlo, que contamos con 
el ambiente propicio para el feliz desenvolvimien
to de la misma.

Ahora lo que procede es que todos colaboremos 
con amor en tan patriótico empeño.

A. Villar PONTE.

CERVEZAS

LA RUBIA Clara
LA MOROCHA - Oscura
LA NEGRA Negra

SON A CUAL MEJOR Y MEJORES QUE CUALQUIER 
CERVEZA IMPORTADA
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EL FERROL VISTO POR DENTRO
-Su geografía”. En el interior ele una extensa 

banadera de seis millas de longitud por tres de 
anchura, con sus bordes formados por una cadena 
montañosa no muy abrupta, pintada toda de ver
de y salpicada de manchitas blancas, descansar 
apacibles las tranquilas aguas del mar, que se re 
nuevan dos veces al día por un estrecho canal que 
comunica cor. el océano Atlántico; de uno de los 
extremos de esta extensa ría, surge un grandioso 
antebrazo que termina en soberbio puño, con el 
dedo pulgar extendido en ángulo recto (el Arsenal) 
y que sostiene sobre su dorso un regimiento de 
casas formadas en varias filas y equidistantes las 
manzanas todas en perfecta formación; por el an
tebrazo que se extiende hacia la villa de Jubia, 
circula la sangre, por las venas de la carretera y el 
ferrocarril; pronto palpitará mas vida en la mano 
grandiosa y recibirá más fuerza el puño cuando cir
cule sangre nueva por la arteria del 
ferrocarril de la costa.

Los bordes de la verde bañera, 
suspenden constantemente un toldo 
de blancas nubes, que tamizan sua
vemente la luz del sol y por si esto 
aún no bastase para rebajar la tem
peratura de la población, hay escon 
dido en el monte de Chamorro un 
ventilador, que lanza durante los 
meses estivales unas brisas especia
les que todos los habitantes cono
cen bien, porque tienen la propie
dad de no permitir que un termóme
tro suba nunca por encima de los 
veinte grados a la sombra.

“Población”. La ciudad cuenta con 
diez y ocho mil mujeres guapas. (La 
población total no se conoce hasta 
que hagan fondo en la preciosa ría 
todas las unidades de la escuadra 
española).

“Usos y costumbres”. Empezare
mos por las indígenas jóvenes, de
jando para mucho más adelante a 
los bravos naturales del país. Las in
dígenas son preciosas; hay indíge
nas en moreno, castaño, rubio y ru 
bio oxigenado; pero hay cada baja 
rubio-oxigenada, que los naturales 
del país no la cambiarían por la 
misma Cibeles en trasatlántico de 
lujo. Como europeas que son al fia 
y al cabo, se dedican como en otras 
poblaciones cosmopolitas a las fáe 
ñas propias de su sexo; hilvanan, 
bordan, zurven sin bombilla, ni cri
tican, ni fuman Capstan Navi Club. Son simpáticas, 
guapas, graciosas y habladoras; pero no hablan, 
cantan; cantan con una melodía especial, sobre

todo al pronunciar esos “iños” con que tan bien 
concluyen ciertas palabras; es bien conocido el ca
so de aquel Fulano forastero que al oir de labios 
de una indígena la dulce armonóa de un “Fulani- 
ño", se dirigió perfectamente anestesiado, sin dar
se cuenta siquiera a la parroquial del Carmen.

Son aficionadas al baile en grado sumo, dominan 
a maravilla el bine, blacbotto, charles y el tango; 
pero como al fin y al cabo son europeas, suelen llegar 
a los bailes con dos horas de retraso, pero van 
monísimas. Menos aficionadas a la música que al 
baile acuden en cambio a los conciertos de la 
Filarmónica con media hora de adelanto y van 
monísimas también. No hay quien las entienda.

Existe también entre las indígenas otra precioso 
elemento denominado “encantiño". El “encantiño 
es una cosa hecha de risa, de gracia y de monería 
que se mete dentro de un poco de percal cosido

EL FERROL: Una calle céntrica de la importante 
capital gallega

por el mismo “encantiño”, y todo “eso” sale a la 
calle riendo, anima el paseo del Cantón, va a las 
romerías gritando, vuelve cantando y que se queda
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con el más pintado. Son también ¡ europeas...!
“Los indígenas”. A los bravos naturales del país 

no ge les vé hasta las doce en punto, en que se 
oye la salva de un pieza de artillería que nadie sa
be donde está; se la ve pasar a esa hora presurosos 
a los hombres de bigote bajo que vienen de hacer 
cruceros rápidos del Arsenal; siempre serios, por
que tienen una preocupación constante: ¡el cruce-

listas, que ansian que llegue el momento de la bota 
dura del bautizo del hijo de todos, para después 
con tristeza verlo como un día se aleja dándose 
postín y echando humo, por la boca de la ría.

Pero no importa, ya saben todos que volverá que 
pronto llamará con la roda en el barco puesta de! 
dique quejándose de un dolor en una turbina o de 
falta de vista en un telémetro, para que los ciruja

FERROL: Plaza de armas y obelisco.

ro ligero! El crucero ligero es un hijo del pueblo, 
algo crecido, pero del pueblo, y hay quequererlo; un 
crucero ligero no es cualquier cosa; se engendrá en 
las entrañas del Ferrol, nace del mutuo trabajo de 
los hombres de la población; plancha por plancha, 
remache por remache es construido todo por los 
cirujanos del acero; hay especialistas de la piel 
que ponen parches de hierro manejando hábilmen
te los bisturíes pneumáticos, y aún no ha habido 
caso de que uno sólo de ellos se tirase una plan
cha; los hay del estómago en intestinos, caldereros 
que arreglan a una caldera el hígado con cuatro 
golpes de martillo sin necesidad de cloroformo, y 
la caldera pita; en fin, hay toda clase de especía

nos le curen todas las dolencias contraídas en la 
agitada vida de mar.

Y todos, altos y bajos, gordos y flacos, jugadores 
de dominó o espiritistas tienen que sentir de igual 
manera la preocupación del crucero: los obreros 
porque los construyen, los marinos porque los na
vegan, los militares porque defenderán un días sus 
horas de reposo, los ancianos porque es su tema de 
conversación en cafés y casinos y los comerciantes, 
porque tiene que exponer todos los días sus artícu
los a las bellísimas hijas de los obreros, marinos 
y militares que por el crucero se preocupan. ¡Oh, 
el crucero!

Felipe de VIESNA
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El Monstruo en la Ciudad
Hace algún tiempo La Coruña despertó estreme

cida por un ronco trepidar de tractores en sus 
calles. Los pacíficos vecinos que ignoraban hasta 
donde llegan la audacia y la ciencia del hombre, 
aplicada a la guerra, se quedaron sorprendidos al 
contemplar las gigantescas moles de acero arras
tradas por los tractores. Eran cañones de los más 
grandes que hay en el mundo. Sencillamente de los 
más grandes. Y, desembarcando de un buque gris, 
torpe y feo, destinado especialmente al transporte 
de material bélico, llegaban a la ciudad para ser so
terrados en la cima del monte de San Pedro, brava 
atalaya desdo la que re domina un gran trozo dé 
costa gallega.

Los cañones se deslizaron trabajosamente sobre 
el asfalto de las rúas urbanas en un movimiento 
penoso de grandes orugas negras. Ahora, en los 
días claros, ya se les ve en la cima de la montaña, 
tumbados sobre ella como los monstruos en reposo, 
en espera de que la dinamita arranque los centena
res de toneladas de roca necesarios para labrarles 
una guarida subterránea.

LA DEFENSA NACIONAL

Hemos creído que este asunto del artillado de la 
costa tiene un interés nacional.

Lo tiene porque no se trata sólo de artillar La 
Coruña. Es que se van a defender las tres grandes 
bases navales de El Ferrol, Mahón y Cartagena.

puntos importantísimos para la seguridad nacional. 
E! día en que esté concluido ese plan de artillado, 
España habrá ascendido a la consideranción de 
potencia internacional. Por eso hemos pensado que 
este tema guerrero puede interesar a todos los lec
tores aparte de que y es sabido que podemos re
negar la guerra, pero no hay tema que como la 
guerra apasione tanto a los hombres.

EL VIEJO ARTILLADO
La defensa de la base de El Ferrol — astilleros, 

Capitanía General del Departamento, escuadra, sub 
marinos, depósito de petróleo —.estuvo encomen
dada hasta ahora a las baterías situadas en Monte- 
faro, cumbre situada a la izquierda de la boca de la 
ría. Allí hay varias baterías de cañones de tiro rá
pido. otras de Krupps de 24 y otras de obuses, es
tas últimas de tiro muy peligroso, encargadas de
batir por elevación al enemigo, sobre todo al que 
se puede escurrir aprovechando la oscuridad de la 
noche en buques pequeños cargados de gentes de 
desembarco y agasajarse en recodos de la costa.

Las baterías de cañones de Montefaro no son nue
vas ni parecen ser de una gran eficacia militar. Por 
otra parte, no están emplazadas en el sitio más con
veniente para la defensa de la plaza. Cierto que de
fienden la boca de la ría pero no pueden evitar un 
desembargo en los alrededores, y como Ferrol es un 
punto estratégico de la máxima importancia, al igual 
que Cádiz y Mahón, se ha pensado en artillar las

LA CORUÑA: Una vista de la nueva Ciudad Jardín.
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tres bases en forma 
tal que las haga prác
ticamente inexpugna
bles.

Hasta ahora fué 
Ferrol la llave de la 
amplia ensenada en 
la que desembocan 
las rías del propio Fe
nol, Bentazos, Ares 
y La Coruña, de modo 
que sus fuegos cruza
dos con los montes de 
Prior y Priorito, a la 
derecha de la ría de 
Ferrol, hagan inabor
dable gran parte del 
litoral gallego, en un 
frente de más de cien 
Kilómetros, que abarca desde Puenteceso hasta Ce- 
deira.

DE ENRIQUE II! AL SIGLO XX

No conocemos, ni aunque los conociéramos, sería 
prudente revelarlos, datos de la fortificación, pero sí 
podemos ofrecer al lector algunas cifras simplemen
te curiosas que le revelarán lo que son las gigantes
cas máquinas de guerra que se van a instalar en La 
Coruña

Es interesante saber que España va a tener unas 
magníficas defensas de costa. Uno no será militaris
ta, pero siempre le agrada saber que está bien guar
dado. Por eso nos ha parecido oportuno recoger unas 
cifras sobre esta fortificación, una más entre las que 
se han hecho en La Coruña en el transcurso de los 
siglos, desde los lejanos tiempo de Enrique II el Do
liente, en que se alzaron los primeros bastiones de

ia ciudad para contener los ataques de los piratas 
normandos. Desde aquella lejana época La Coruña 
fué un complicado laberinto de baluartes, reductos, 
castilletes y baterías y más baterías a la orilla del 
mar Hoy de todo eso apenas si quedan unas de
corativas ruinas. Los castillos de San Diego, San 
Antón y Santa Cruz no tienen ya el menor valor 
militar, y el imponente baluarte de San Carlos, cicl j 
pea masa de piedra se ha transformado en un ama
ble jardín de juegos de niños y de parejas 'enamo
radas.

LAS NUEVAS BATERIAS DE COSTA

La Coruña comprende el sector izquierdo de la 
base, en el plán de artillado. En el monte de San 
Pedro se instalarán dos grandes piezas de 3S'l c£n- 
tímetros diámetro de la boca del cañón y una ha
tería de 10’5 centímetros antiaérea.

En el lugar d- 
Montecaños irá una 
batería de 15’24 cen
tímetros. Otra batería 
gual será emplazada 
en las cercanías del 
legendario faro de 
Hércules. También ha 
bía en proyecto la 
colocación de una ba
tería de obuses.

Unos cuantos núme
ros darán idea al lec
tor del formidable po
der destructor de es 
tas máquinas guerre
ras que, — innecesa
rio parece decirlo — 
serán cargadas, apun
tadas y disparadas por 
medio de dispositivos 
eléctricos, para lo cualLA CORUÑA: Edificio del Banco de España.
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se instalará una cen
tral de cierta poten
cia en el citado mon
te de San Pedro.

Los cañones de 38’1 
centímetros, análogos 
a los que tiene In
glaterra en sus mo
dernísimos acorazados 
“Sidney” y •‘Rodney”, 
tiene una longitud do 
diecisiete metros y 
medio. Cada proye :• 
til pesa 885 kilos, ca
si una tonelada. Par- 
disparar eete formi- 
dab’.e proyectil hace 
taita embutir en la re
cámara del cañón uno 
, arga de 190 kilos do 
implosivos. La grana
da impuloada. sale de. 
cañón con una veloci
dad inicial de 762 me
tros por segundo. ¡Mucho han de tener que luchar 
los mayores Seagrave üel futuro antes de alcanzar 
esta celeridad casi astronómica!

Estas moles disparan con un ángulo de elevación 
máxima de 40o., lo cual quiere decir en términos 
vulgares que pueden enviar el proyectil a una dis
tancia de ¡35.000 metros! No parece preciso agre
gar que dada la disposición en que están colocadas 
en lo alto de una montaña y casi escondidas en 
la tierra, sólo por un milagro pueden alcanzarlas 
ios impactos de los proyectiles enemigos, aparte 
de que la propia elevación de la pieza sobre el nivel 
del mar le da una superioridad innegable en la 
lucha Todo esto quiere decir que mientras no se 
inventen máquinas de mayor poder destructivo, ca
ñones como los que acabamos de describir se bas
tan para mantener a raya al enemigo naval, por 
fuerte que sea. Como datos curiosos diremos que 
uno de estos cañones pesa 86 toneladas, la cuña de 
acero en que descansan, 21, el chaleco de arrastre, 10, 
y la plataforma del cañón, 24.

De menos alcance, pero también de gran eficacia

Calles del Panote y la Marina.

militar, son ¡os cañones de 15.24 centímetros. En 
éstos eJ proyectil pesa kilos 45 36, sale con una 
velocidad inicial ue 915 metros por segundo y al
canza 21.600 metros.

Por últ.mo, tenemos las baterías de cañones an
tiaéreos, que en ia guerra moderna desempeñan un 
papel privilegiado, ¡si ti enemigo no puede atacar 
ia pnua por el mar, tratará de destruir las bases 
uesue el aire. Contra los aviones se emplazan es
tos cánones antiaéreos de 10’5 centímetros. Los 
proyectiles son relativamente ligeros, lo suficien
te para echar abajo el aparato enemigo. Pesan 
12 kilos. Nada más. Pero salen del cañón con una 
velocidad inicial de 800 metros por segundo y al
canzan hasta 9 kilómetros en sentido vertical. Cla
vo está que un avión de combate no puede subir 
a esa formidable altura. En consecuencia, ha de 
andar muy vivaz para escapar de los terribles dis
paros. Y las escuadras lian de pensarlo mucho an
tes de ponerse al alcance de las terribles píldoras 
del 38...

V. FERNANDES ASIS.

LA CORUÑA:

....... ................................. ....... .......... ...:........ ... .......................... ............

ALMACEN DE LA FLOR DE UN DIA
D e M ANU EL Y JESUS GONZALEZ

ESPECIALIDAD EN ARTICULOS ESPAÑOLES—VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
Recibidos directamente por la casa — Conservas en general. — Vino Galleco espe
cial. — Surtido general. — Especialidad en comestibles y en bebidas. — Vinos de 

. Oporto y de Jerez,Italianos y Franceses

Bartolomé Mitre, 1153, Camacuá
Teléfono: La Uruguaya 797 (Central) 
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R A O
rara unas líneas 

destinada a un núme
ro de revista dedica
do amablemente a La 
Ooruiia, parece ele
mental hacer su sem
blanza, siquiera la 
pluma encargada de 
delinearla sea torpe y 
desafortunada. Pero 
valga la buena inten
ción y allá van unos 
cuantos rasgos carac 
terísticos que la lla
gan resurgir en ei 
recuerdo de los que 
la conocen y la pre
senten con la más ve
rídica exactitud a los 
que la ignoran; si 1 
en ese país de privilegio tan afín con el nuestro 
y con él tan identificado en intereses y sentimien 
tos y en ideales, puede haber alguien a quien la 
capital de Galicia suene a cosa extraña.

Para describir a la Coruña de una manera sm 
i ética en su estructura material no podría atinar
se con frase más gráfica y expresiva que la conte
nida en un hermoso verso de Marquina aplicado a 
otro objeto: una tierra tendidai entre dos mares 
para ver nacer y declinar el sol. Las bellezas na
turales que la realzan, sirvan de sorpresa a los 
ojos de la carne de quienes la visiten, y de regalo 
de los del espíritu a quienes la lleven en el re
cuerdo

LA CORUÑA: Vista de la hermosa Playa de Riazor

LA CORUÑA: Escuela pública Da Guarda.

Su fisonomía y retrato moral es más difícil y 
complejo, desde luego, rebasa mis alcances, pero 
esa dificultad no puede vencer a mi audaz deseo 
de acometerlo.

El trato frecuente con naturales de opuestas y 
variadas naciones y climas la hace despierta, co
nocedora de la vida y ansiosa de conquistarla; tiene 
la vista acostumbrada a mirar hacia lejos, y esa 
amplitud de mirada se extiende también en ella 
a la vida espiritual; ve una riqueza ante si y se 
siente ambiciosa; es franca, tolerante, civilizada, 
en suma; la inmensidad que contempla y con la que 
vive familiarizada, los alardes de fuerza del mar 
do que es espectadora, el ensueño que despierta en

ella ese gran fascinador 
siempre igual y siempre 
nuevo que tanta parte 
toma en su vida y tan 
directamente influye en 
ella, la hace grande, 
fuerte, y sin dejar de 
ser práctica (como to
dos los pueblos comer
ciales) también soñado
ra.

Derrocha generosidad 
con aquel de quien nada 
espera, y es incapaz de 
la menor adulación para 
quen puede colmar sus 
más queridas ilusiones y 
anhelos.

Tan sin envidia ¡oh te
rribles envidias de pue
blos! que ayuda a con
seguir a otro lo que ape-
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tecería para sí; tan sin rencor que levanta con sus 
propias manos al que cayó por querer herirla.

Muy varonil en las cualidades que requieren te
són, acometividad y bravura; muy femenina en lo 
maternalmente acogedora y en la suprema cuali
dad de toda mujer muy mujer: saber seguir siendo 
la misma, y a la par ofrecer un aspecto distinto y 
acrayente para cada instante. Y en un mismo día 
mostrar la fiereza de su incomparable Orzan, la 
placidez de su Marina; la insultante alegría de sus 
mañanas, la exquisita melancolía d; su crepúsculo; 
el movimiento desbor
dante de su calle Real 
famosa entre las más 
destacadas de grandes 
ciudades, y el recogi
miento de su jardín de 
San Carlos o su Plazuela 
de las Bárbaras...

Cualesquiera que sean 
las afic ones de su vi
sitante le ofrece siempre 
un aspecto o un rincón 
acogedor para satisfacer
las, lo mismo el frívolo 
que el asceta han de sen
tirse en ella como en lu
gar propio o propicio.

Es un comopolitismo 
el suyo que no llegó a 
degradarla, y en ella en
contraréis todas las ca
racterísticas de una ca
pital moderna, exceptuando el ambiente de vicio. 
Pero como tampoco se mete a predicadora, 
ni quiere presumir de puritana tiene el mé
rito do saber hacerse cargo, y no niega aco
gida ni rechaza al transeúnte contaminado por to
das las locuras del vivir moderno. Parecida a tina 
'abuela dulce y virtuosa incapaz de infringir nin
gún precepto moral, pero que sabe perdonar y to
lerar lo que ella jamás consentiría hacer.

En sus bares elegantes y salones de te, veréis 
exquisitas mujercitas que con toda la distinguida 
apariencia de un irreprochable vestir, de un ma
quillaje ultramoderno y hasta exótico cigarrillo, 
ofrecen tras esa ligera máscara superficial y mun
dana toda i las nobles virtudes de la raza; y son 
dueñas de una honradez nativa inquebrantable,

hacendosas, hogareñas como una señorita de pueblo 
o una mujer de otro tiempo.

Hay ciudades, como edificios, como muebles, en 
serie, y ejemplares únicos. La Coruña es de las 
últimas. Hay ciudades de ambiente tan mercantil 
que toda ella constituye un gran hotel donde el tu
rista debe sentirse explotado en cada paso que da; 
al llegar a la La Coruña quizá se haga la ilusión 
de ser huésped de un generoso castellano que le 
ofrece desinteresada y delicadamente distracciones, 
amabilidades y exquisito trato, pero no le exige

en cambio cortés adaptación a las reglas de la casa 
y le da amplia libertad para vivir su vida sin im
pertinentes fiscalizaciones si sometimiento a seve
ros preceptos. La ciudad entera os acogerá con una 
sonrisa que no es la sonrisa interesada del corte
sano, sino el gesto cordial y ampliamente compren
sivo del gran señor.

Por eso viajeros de todos los caminos, llevan 
prendida en los labios una loa y en el espíritu una 
luz, después de haber pasado por esta pequeña pun
ta de Europa.

Nombres de Gómez Carrillo, Alberto Insúa, Pedro 
de Répide, Augusto D’Halmar, no dejaréis sin tes
timonio de valía mi afirmación...

María BARBEITO y CERVIÑO.
La Coruña, 1930_

Marca

HA BAÑOS La CORONA
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Probable Artista Gallego del Siglo XV

DON DIEGO R O I Z
Es conocimiento general entre 

los que se consagran al estudio 
de las artes en la región gallega, 
que desde el siglo XI, comenzó el 
desarrollo de las construcciones, 
llegando, especialmente los pe- 
dreiros e carpinteiros, a formar 
el conocido gremio de Santo To
más, en la ciudad Compostelana.

En las zonas comprendidas des
de Padrón, en la provincia de La 
Córuña, hasta los partidos judi
ciales de La Estrada, (Tabeiros 
antiguamente) Cutís y Caldas de 
Reyes, en la de Pontevedra, co
rresponde la región de los mejo
res artistas del ramo constructi
vo de edificaciones.

Las célebres obras del famoso 
pórtico de “La Gloria” de la Ca
tedral de Santiago, del maestro 
Mateo; catedrales restantes de 
Galicia e infinidad de templos de LA CORUÑA: Calle del Riego de Agua.

la edad media, son el testimonio más elocuente 
de los artistas en piedra, dentro de nuestro país.

Tomada la ciudad del Guadalquivir, por el santr 
rey Fernando III, de tan grato recuerdo para La

CORUÑA: PUENTE DEL PASAJE

Coruña, de donde partieron agricultores y artistas 
para Sevilla, es de suponer, que entre ellos, salie
ran también, en busca de nuevos horizontes eco
nómicos, canteros y carpinteros, que posteriormen
te es lógico suponer, reclamarían a otros emigran
tes de sus propios oficios.

El hermoso alcázar de Sevilla, de origen árabe,

restaurado por D. Pedro I de Castilla, mudo testi
go de tantas infamias de este monarca, que duran
te largos años le sirvió de morada, a principios 
de’, siglo próximo pasado, debido a la acción des
vastadora de los tiempos, se encontraba en estado 
deplorable, en diversas dependencias, especialmen
te en el artesonado del magnífico salón de Em- 
bajadores,

Llevado del laudable propósito de conservar tan 
preciosa joya, el entusiasta y entendido sevillano 
D. Domingo de Alceaga, pudo alcanzar del Gobier 
no una suma para la completa restauración del 
artesonado **fl salón de referencia.

Comenzado el revoque de uno de los sostenes 
pudo hallarse una tabla de reducido tamaño y en 
e;la escrito con carácter del siglo XV, lo siguiente:

“Maestro mayor del rey D. Diego Roiz me f'zo 
e fizo de Sancho Roiz maestro mayor de los al
cázar; s del rey y hizose este ramo en el mes de 
agosto del Señor de mil a cuatro - cientos e beinte 
y syete años”.

Semejante inscripción está tomada de un perió
dico sevillano, de 1846, que da la noticia de este 
hallargo, sin que pueda averiguar el paradero de 
este trabajo realizado quizás por artistas gallegos.

Es muy probable, que el contenido de la inscrip
ción, hubiera sido adulterado por los periodistas 
de aquella época, con especialidad en la parte orto
gráfica, que difiere /de los escritos contemporáneos.

Lo que resulta indudable, que el artista D. Diego
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pensando en la 
gloria artística 
que el pueblo de 
su nacimiento pu
diera obtener.

La vanidad de 
su título de Don, 
conque se nombra, 
así como la decla
ración, de. su as
cendencia; el no 
menos desprecia
ble de maestro ma
yor del Rey; y por 
último la impor
tancia de su pere
cedera obra en el 
famoso alcázar de 
Sevilla, demues
tran claramente la 
inneable importan
cia social que Don 
Diego Roir tenía 
en la ciudad sevi
llana.

La ejecución de la obra que nos ocupa, 
pr.'clc al reinado en Castilla, de D. Juan

RETABLO DE LA IGLESIA DE SOBRADO

MUGARDOS: Una vista parcial de la pintoresca Villa Marinera.

desempeñaba sus altos destinos desde 1406, tiem
po, en que no dejaban de acompañarle diferentes 
nobles gallegos, pormando su corte. Son respecto a 
su ascendiente, su padre Sancho Roiz, quizás hu
biera pasado a Sevilla, en tiempos del rey D. Pe
dro I de Castilla.

En Galicia, desde tiempo inmemorial es conocido 
el nombre de Reois en la antigüedad, y Roy y Ron 
posteriormente, que todavía perdura. No sólo exis
ten estos apellidos, si también muchos de lugares 
geográficos, el más importante es el de San Miguel 
de Rois, partido judicial de Padrón, cerca de San
tiago de Compostela — taller de ilustres artistas— 
distante escasamente 4 kilómetros de aquel punto 
y 77 de la capital de la región gallega. ¿Serán los 
nombrados D Diego Rois y Sancho Rois, hijos de 
este hermoso país de la Málvia?

Terminamos estas breves noticias, en el deseo, 
de que otros más afortunados en la requisa de an
tiguallas gallegas” encuentro nuevo caudal de do
cumentos, para formar una perfecta biografía de 
estos artistas, probablemente hijos de Galicia, en 
la borrascosa época de D Juan II de Castilla, de no 
muy grata recordación en España.

R. y E.

La Cor uña, marzo de 1930. |BÍÍÍÓfcéca!lí¡íve!SÍ(iaj||
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Nuestra iniciativa en favor de la
Universidad de Compostela

Para que nuestros lectores sigan al tanto de la marcha de nuestra iniciativa 
tendiente recolectar fondos con destino a la Residencia de Estudiantes en la Uni
versidad de Santiago de Compostela, reproducimos hoy diferentes artículos apare
cidos en la prensa gallega de Buenos Aires.

Próximamente se iniciará entre nosotros la campaña tendiente a la finalidad 
que señalamos. A juzgar por el entusiasmo que la iniciativa ha logrado despertar 
creemos que en el curso de nuestra campaña ha de acompañarnos el más franco 
éxito.

POR LA UNIVERSIDAD DE COMPOSTELA

Un llamado a la colectividad gallega

Ningún poder, ninguna riqueza, ninguna grandaza 
caracteriza de modo tan elevado el ser de un piío

COMPOSTELA: INTEGRANTES DEL SEMINARIO.

como la cultura. La cultura y mejor aún “su” cul
tura, ya que es con ella que los pueblos inscriben

su perfil característico, la impronta de su pensar y 
de su sentir, en el conjunto de las civilizaciones.

Frente al rudo materialismo de la vida contempo
ránea y emergiendo sobre él, remansan los centros 
de estudio su paz fecunda entre el tumulto de las 
urbes inquietas c inútilmente apresuradas, o pres
tan su única razón de ser viejas y nobilísimas ciu
dades, en las qu se manifiesta inmóvil y perenne, 
no por muerto, ciño por eterno, el impulso creador 
del hombre.

Heildelberg, Oxford, Lovaina, Bolonia. El Cairo, 
Coimbra, Calamanca, Compostela, son piedras mi
liarias de una misma ruta infinita, son focos inex- 
tijiguibles de la misma hoguera espiritual. Y aún 
hogako, cuando se aluda despectivamente a la so
berbia financiera de los Estados Unidos habrá que 
desligar el bello espectáculo de sus grandes centros 
de cultura: Pensilvania, Wáshington, Boston; y 
cuando se murmure de los cresos yanquis ahitos 
de millones, habrá que abrir una honrosa y veraz 
excepción en justicia de aquellos plutócratas cuyo 
dinero se ennoblece e inmortaliza vertiéndose, en 
verdaderos torrentes de oro. que harán solidificar 
n el tiempo, el matiz propio del saber en el gran 
país del norte: la fundación Rockeller, el Institutp 
Carnegie, la munificencia de Huntinton, serán nom
bres inseparables de la cultura de nuestro tiempo 

Después de que las naciones del mundo se liubie- 
ron enzarzado en una contienda feroz y bruta que 
desmenuzó todas las categorías y derribó todos los 
respetos; cuando la gestación judaica de los pla
nes de pago de reparaciones mantenía todavía ale
jados y recorosos a los pueblos; cuando apenas ba
jaban sus llamaradas los últimos incendios fratici- 
das, de entre los escombros humeantes surgieron 
las voces que hablaban desde todas las fronteras 
en nombre de lo que no muere frente a lo3 cañonee, 
ni se derrota con las armas habituales. Y los hom
bres cultos de los países desmenuzados, allanaron 
los recelos y se reconocieron en una limpia mirada, 
sin rencores, como soldados de una causa común, 
unidos por obligaciones paralelas.

Un país cuyos hijos carezcan de emoción cultu
ral, puede considerarse como no existente. Dígase 
lo que se quiera, todavía hoy, y tal voz más que 
nunca, se existe porque se piensa. Un pueblo en
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Francisco Sánchez en Monpellier y Tolosa; Fran
cisco Caldas y Alvaro de Cada val en Coimbra; Pa 
zos Figueroa rigiendo la Universidad de Bolonia; 
Fray Bermúdez y Pedro Castro en Alcalá de Hena
res; Diego de Quiroga y Ares Cada val. el “segundo 
Séneca”, en Salamanca, cuya Universidad regía 
otro gallego, Baltasar Moscoso, sucedido en carg ' 
por su hermano Melchor, gallego también. Y en 
cuanto a la época presente, podría estamparse aquí 
una apretada y extensa cita de nombres gallegor 
que son prez de la alta enseñanza española y aún 
europea.

Pues bien: sí en un medio cultural y pedagógico 
desfavorable en todos los aspectos, se producen es
tas espléndidas cosechas, ¿qué no habría derecho 
a esperar si un ambiente de docencia moderno y 
accesible estuviese acorde con la ávida mentalidad 
de nuestro pueblo?

Es ciertamente sensible que en el actual espíen-

aquellas condiciones vivirá, por de pronto, ante la 
negación del respeto contemporáneo. Y aún cuando 
un exitismo material y mecanista, obra de merca
deres y papamoscas, le otorgue una cirtual apa
ciencia momentánea, lo cierto es que la polvareda 
de lo ssiglos, lloverá sobre él tremendas cenizas de 
silencios, como en las ciudades bíblicas condenadas 
por su estirilidad a enmudecer bajo el fuego y la 
tierra. ¿Y qué esterilidad comparable para la vida 
de un pueblo, que la de resbalar a lo largo de su 
historia sin dejar rastro luminoso, la encendida vía 
láctea de su espiritualidad?

De todos los crímenes de lesa existencia cometi
dos contra la vida de nuestra Galicia, ninguna com
parable a la persecución primero y al abandono 
después de sus formas y de sus centros de cultura.
Y tal vez la tragedia de nuestro sino histórico no 
sea otro que la diparidad resultante entre poseer 
una raza inteligente, vivaz y rica en matices men
tales que lucha contra un 
medio huérfano de elementos 
técnicos que especialicen y 
enriquezcan, con el aporte de 
la enseñanza, aquellas felices 
disposiciones del alma étni
ca.

El amor por los más apar
tados aspectos del saber, y el 
des interés lírico que nues
tras gentes demuestran fren
te a los espectáculos del es
píritu, autorizan a creer que 
nuestra Galicia sería un pue
blo de investigadores puros y 
de infatigables estudiosos, si 
contase con los elementos 
adecuados y fáciles, para que 
el pueblo pudiese escalar las 
cimas de la enseñanza uni
versitaria. Aun en medio de 
nuestra agobiante penuria 
pedagógica, la poderosa au- 
todidacia de los gallegos — 
cada uno de nuestros valores 
contemporáneos es un au
téntico “self made man” — 
ha hecho posible que en los 
siglos más negros de nuestra 
leyenda negra, |Galicia 'die
se figuras de elevada eminen
cia al conjunto universal del 
saber.

Teólogos, humanistas, hom
bres de ciencia, artistas...
Tomando una parcela cual
quiera de nuestra historia, el 
siglo XVIII, por ejemplo, en
contramos gallegos ocupando 
las cátedras más proceres en 
las universidades de Europa. SANTIAGO: UN PEREGRINO FRENTE AL PORTICO DE LA GLORIA
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cloroso renacimiento gallego quede rezagada nues
tra Universidad, incubadora de tanta gloria preté
rita y presente, cuando precisamente ella debiera 
ser la luminaria señera, el centro msmo de irra
diación de la mejor luz de nuestro genio. Urge, pues, 
cubrir ese déficit, tras del cual puede parapetarse 
tanta calamidad y tanto sonrojo para los días ve
nideros. a yque ayudar a la Universidad. Se im
ponen esfuerzos heroicos porque se trata de salvar 
algo que es superior a nuestra vida misma: nues
tra cultura amenazada de muerte por el intento de 
centralización más monstruoso de cuantos se han 
perpetrado en contra de la libre y prolifica activi
dad de los pueblos de Iberia. El proceso de colonia
je y esclavización sistemática de Galicia culmina
ría si los gallegos acatásemos este funestísimo in
tento. Recordemos que tanto aquí como allá, el 
verdadero pensar y el verdadero sentir de Galicia 
están secuestrados por los mantenedores del ab
surdo patriotismo oficial. Cuando hay que dar so
mos españoles. Cuando hay que recibir somos ape
nas gallegos — de decir los más y los mejores — 
debemos aguantar la tutela de “padres de la patria" 
que se erigen en nuestros representantes.

Respondamos a esta actitud no con la obedien
cia ni con la pasividad de siempre, sino pura y 
simplemente siendo gallegos, para el bien y para 
el mal. Defendiendo lo nuestro no ofendemos a na
die. Solamente en este sostenido rencor histórico 
(pie nos dicta la experiencia y que nació cíe males 
que no hemos provocado ni merecido, podemos en 
contra el gérnien de nuestro resurgimiento. Prime
ro hemos callado, después implorado, tal vez un

día llegaríamos a exigir, con la misma inutilidad 
por resultado. Es preciso obrar de inmediato, reha
ciendo lo derrumbado y construyéndolo nuevo Se 
apela a la generosidad de todos para bien ae 
todos.

Urge dotar a. nuestra capital universitaria de una 
residencia de Estudiantes y de otros medios moder
nos y eficaces para su modernización y desenvol
vimiento; urge ayudar, y lo que es más importante 
urge suscitar un vivo movimiento de simpatía y de 
entusiasmos eficaces en torne de nuestro glorioso 
centro de estudios si no queremos ceder el último 
baluarte de cultura que nos queda y obligar a nues
tros hermanos y a nuestros hijo sa recibir el pan 
y la sal de la educación superior de manos aje 
ñas que desfiguren su psicología, tuerzan su voca
ción y arranque de su alma las más entrañables 
raíces de la raza y del fondo de sus pupilas la de
voción por la belleza del suelo incomparable.

Gallego: Si sientes que el genio do tu pueblo 
no debe llegar a ser una entelquia tributaria y ano 
nima, súmate a nuestro esfuerzo ayudándonos a 
crear la residencia de Estudiantes de la Universi
dad de Santiago de Compostela.

Por el Comité Ejecutivo: Manuel Cao Turnes, 
presidente;Constantino Fernández, secretario.

PARA LA UNIVERSIDAD GALLEGA

El razonado y emocionante llamamiento, que des
de estas columnas formulara el dinámico y bien 
orientado presidente del Centro Gallego de Monte
video, doctor Constantino Sánchez Mosquera, en

LA CORUÑA: Magnífica perspectiva del Casino Hotel,
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favor de la Universidad de Compostela, ha encon
trado eco favorable en los núcleos más vivos de 
nuestra colectividad.

gD efecto, hace pocos días, por iniciativa de la 
F. de S. Gallegas, tuvo lugar una reunión de dele
gados de un fuerte núcleo de sociedades gallegas, 
en la que se resolvió crear un comité de ayuda a la 
gloriosa casa de estudios de Compostela, ayuda que 
consistirá en reunir fondos para la proyectada Re
sidencia de Estudiantes en nuestra ciudad docta 
y Santa. En esa misma reunión inicial, se abrió 
la suschipción, reuniéndose una suma próxima al 
¡nii'ar de pesos, resultando halagador si se conside
ra que los concurrentes eran casi todos hombres de 
condición económica modesta. El comité proviso 
xio ha publicado ya un magnífico manifiesto que 
debe tener resonancia en el corazón de los hue
llos gallegos que deseen ver levantado el a ignsto 
nombie de Galicia en las alas de la gloria más 
duradera: la gloria de la cultura.

La universidad gallega, de tradición gloriosa en 
el historial de la cultura española y gallega, carece 
de recursos para hacer efectivo un postulado de 
utilidad vital para el porvenir espiritual y material 
de Galicia: Llevar a todos los rincones de la región 
el riego vivificante de la ciencia y del saber. Abrir 
sus puertas, de par en par, a la juventud gallega, 
aun a aquella de origen más humilde que es de 
donde salen las más poderosas vovaeiones, imposi
bilitadas boy de revelarse por la falta de medios 
para estudiar. Sacarla de su condición de fábrica

de profesionales, sin emoción racial, sin sentido de 
los problemas vitales de nuestro país, para hacer 
de ella una fuente de cultura viva. La proyectada 
residencia de estudiantes, implica el primer paso 
firme hacia esos propósitos cuya realización es una 
necesidad urgente y cuya ayuda es un deber im
perioso de todos los gallegos

Esta ayuda, que se pide para la Universidad ga
llega, no implica — urge declararlo para evitar ma
los entendidos — negar ayuda también a otras ini
ciativas similares que, como la de la Ciudad Univer
sitaria y Casa de Becas, tienen excepcional interés 
para el porvenir espiritual de la vieja estirpe ibé
rica. Dice un viejo refrán nuestro, que nunca es 
mal año por mucho trigo. En este caso, cuanto es
fuerzo se haga tendiente a lograr fines de alta cul
tura, será de cuantioso provecho para la gloria de la 
raza Pero no detye olvidarse que ante dos necesida
des, una en la propia casa y otra en la casa del 
vecino, los medios de que se disponga para aliviar
las, deben ser repartidos con la máxima equidad y 
el más razonable altruismo. Por lo menos, a partes 
iguales, empezando naturalmente, por la propia 
casa.

El próximo “Día de Galicia” debe llegar a Com
postela, arca sagrada del pasado gallego y esperan
za de su porvenir, la ofrenda generosa de todos loe- 
gallegos del mundo a la Tierra Nativa. Cada peso, 
cada centavo que vaya, será una posibilidad de pro
greso,’ un esfuerzo valioso, una ayuda que todos 
debemos a la cultura superior de nuestro país, para

SANTIAGO: Un antiguo claustro de la Catedral.
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que figure, orgulloso, en el noble concierto de la 
cultura y de la espiritualidad universales. Y, ade
más, el cumplimiento de un deber sagrado para con 
las futuras generaciones y para con la Tierra que 
nos vió nocer.

LA UNIVERSIDAD DE SANTIAGO DE COMPOS
TELA: SUS ANSIAS Y SU ORFANDAD

Para el doctor Constantino Sánchez Mosquera, 
presidente del Centro Gallego de Montevideo, que 
con valentía, patriotismo e inteligencia, encara pro
blemas de vital importancia para bien de Galicia, 
este homenaje.

La vieja Escuela 'Superior de Compostela que 
debiera ser para los gallegos el punto de mira 
para culminar las más amplias aspiraciones de la 
cultura regional, ha vivido durante muchos años y 
mientras predominaban las influencias políticas, 
una vida de rutina secular, sin mayores inquietudes 
ni ansias de redención.

Guantas veces habrán sido adjudicadas las cáte
dras a herederos presuntos y familiares con la fic
ción de oposiciones, mentira en perjuicio de los 
más capacitados para desempeñarlas y del buen 
nombre de la Universidad convertida así en mera 
fábrica de profesionales!

El Estado español, por su parte, estaba siempre 
rehaclo, y aún continúa estándolo para proveerla 
de lo indispensable.

Su presupuesto anual na sido siempre el más 
mezquino, el más miserable de todas las universi
dades españolas. Para sostenimiento de clínica per
cibía ha:ta 1918 tan sólo 5700 pesetas, mientras la 
de Madrid una asignación de 353.220; la de Barce
lona, 196.110; las de Granada, Valencia, Valladolid 
y Zaragoza 50.000, y la de Cádiz 20.000 pesetas.
La Facultad de Derecho de nuestra Universidad, 
a preimada por una necesidad vergonzante, debió 
recurrir en una oportunidad a la deanda genero
sa de los particulares qon resultado negativo. El. 
profesorado que suscribía la solicitud, decía: “Una- 
de las causas de la decadencia de nuestra gloriosa 
Universidad, ya que no la primera, procede, sin 
duda alguna de su constitución en centro burocrá
tico y dependiente de un organismo central y como 
tal sujeto en su desarrollo a la vida que pueda pres
tarle el centro motor, más preocupado de satisfa
cer otras atenciones, en su sentir más apremiantes 
que las de la cultura.

“La Facultad de Derecho de la Universidad de 
Santiago, no quiere resignarse a vegetar, desea vi
vir y ser útil al pueblo compostelano y a la región 
galaica y por consecuencia a la nación española. Y 
desea más, quiere estar en comunicáción con Ga
licia toda, y que ésta vea en su Escuela el órgano 
superior de la cultura jurídica, política y social. La 
cifra de 325 pesetas, que a nuestra Facultad de 
Derecho se le asignan, para material científico, es 
verdaderamente risible...”

No obstante tan patética exposición de motivos 
los corazones gallegos no se conmovieron 

Modificado un tanto el ambiente, han ido ingre
sando más tarde al profesorado de nuestra Uni
versidad elementos nuevos y valiosos verdaderos 
prestigios nacionales que la dieron mayor vida, 
surgiendo preocupaciones que eran toda una espe
ranza; pero que coartados por falta de elementos 
han debido pensar en otro ambiente más propicio 
para mejorar en los conocimientos de sus especia
lidades, en sus prestigios y tal vez en su economía. 
Desgraciadamente, esto aún acontece en la actua
lidad y periódicamente se alejan de nuestra Es
cuela muchos de sus grandes maestros para ubi
carse en otras universidades, de mayores recursos 
en las que la miseria oficial es menos sentida.

La dictadura ha cambiado un tanto la situación 
de las universidades españolas, al concederlas unr. 
reltiva autonomía que les permitía disponer de ma
yores recursos, devolviéndoles a muchas de ellas, 
incluso a la de Santiago, los caudales de que se 
había incautado el Estado. Eso ha bastado para avi
var las preocupaciones de sus autoridades y cate
dráticos, porque les permite resolver con alguna in
dependencia problemas de orden educacional que 
antes eran desconocidos o desvirtuados por la indi
ferencia de los gobiernos.

Esas nuevas preocupaciones e inquietudes no han 
podido silenciarlas profesores y alumnos, que que
riendo llegar a la meta las expusiéran magnífica
mente en un manifiesto subscripto por el cuerpo 
docente y dirigido a los gallegos residentes en las 
repúblicas americanas en los que confían más que 
en los gobiernos. Empieza diciendo el manifiesto: 
“La Universidad de Santiago quiere remozarse y 
acude a vosotros como representantes caracterís
ticos del dinamismo y de la juventud de la raza. 
La Universidad gallega entiende que su misión no 
puede ni debe ser burocrática. Pretende convertir
se en un hogar de cultura, laborando con fervor en 
la formación integral de las juventudes del maña
na. Para ello quiere adecuar sus posibilidades a las 
exigencias de los tiempos nuevos. No faltarán a la 
llamada las colectividades gallegas del otro lado del 
mar. Para los que conocemos el amor a la tierra y 
a la cultura de nuestros hermanos es algo evidente. 
Las espléndidas fundaciones escolares creadas por 
el esfuerzo de patriotas beneméritos, demuestran 
el interés de nuestros conterráneos por todos los 
problemas del espíritu. En nuestra propia Univer
sidad tenemos un instituto único en España: la 
Biblioteca América creada por el fervor de las co
lonias galaico-americanas, electrizadas por el en
tusiasmo de Gumersindo Busto, doctor “honoris 

causa” de nuestra Academia.
Un deber patriótico, con omperativa urgencia, 

nos llama a la realización de estas ansias de me
joramiento. La Universidad compostelana, que supo 
formar prestigios eminentes que desacan su perso
nalidad vigorosa en las ciencias, en las letras y en
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]as artes de Hispano-Amériaa, acude hoy a sus 
jjjjQS —y como tales considera a todos los de la 
región gallega— para que la ayuden en esta levan
tada empresa”.

Y no conformes con esta demanda que debiera 
ser imperativa para todas las conciencias gallegas, 
los profesores, buscando aliados para la realiza
ción de tan nobles propósito^, se dirigen a los 
alumnos para decirles públicamente en conferen
cias y artículos de la prensa: “Empujadnos!" Exi
giendo siempre de nosotros, empujadnos; llegue
mos a lograr que sea querido por el mayor número 
posible el resurgimiento de la Universidad; pero no 
querido de cualquier manera, sino sincera, fuerte ? 
intensamente querido. Golpeemos sobre el mismo 
yunque hasta conseguir, si es posible, que enro
jezca y que este resurgimiento de la Universidad, 
como “idea-fuerza” sea un sol capaz de penetrar el 
infranqueable y obscuro cielo gallego, dispensando 
sus densas nubes, calentando la húmeda atmósfe
ra de Galicia”.
Nosotros, que desde hace ya muchos años venimos 
bregando en pro del mejoramiento y prestigio de 
la Universidad gallega, sabedores de sus necesi
dades, de la escasez de recursos y de la intensa pro
curación del profesorado, proyectamos el Patronato 
de la Universidad, que el Claustro de la misma 
aprobó por unaniiim^dady Considerándolo como el

medio más eficiente y menos oneroso para solucio
nar definitivamente el problema económico de la 
misma con posibilidades, si se llevaba a la prácti
ca, de convertirla en Universidad poderosa por re
cursos. Y6' ssabido que sin, dinero no es posible 
formar una Universidad científica.

El presidente del Centro Gallego de Montevideo, 
doctor Constantino Sánchez Mosquera, que ha sido 
uno de los más entusiastas del Patronato, no ha 
olvidado la iniciativa, y ha querido, ante el silen
cio guardado, después de los primeros aplausos que 
ha merecido la idea, renovar la cuestión bajo otro 
cariz, pues como ex aluno de aquella Universidad 
guarda para ella toda su gratitud y el más acendra
do afecto, provocando un movimiento de atención 
y ayuda urgente, dirigiéndose al efecto con sus 
prestigios, por medio de una circular, a todas las 
sociedades gallegas de España y América.

La excitación, fervorosamente expuesta, ha lle
gado ya a todos los ámbitos de América y España. 
Las instituciones, con excepción de algunas, no es 
las más poderosas, nada han dicho ni nada han 
hecho hasta ahora.

Queremos creer que lo harán, no sólo por las 
demandas del Centro Gallego de Montevideo, sino 
también por las de los catedráticos universitarios, 
hechas en forma elocuente y dolorosa.

No dudamos que esta vez, será la primera, la

LA CORUÑA: Calles de Compostela y Juana de Vega,
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Universidad gallega se vara al fin amparada por 
los hijos de Galicia, pero es bueno que se sepa que 
la ayuda que se demanda debe ser permanente, 
porque no se trata solamente de la Residencia de 
Estudiants lo que debe resolverse, que siendo parte 
integrante del mejoramiento que se persigu, son 
otros problmas’ de mayor .trascendencia los que 
preocupan a la Universidad, como ser la forma
ción de amplios laboratorios incluso los industria
les; adquisición de material científico, amplación 
de bibliotecas con obras modernas de especializa- 
ción y revistas técnicas; contratación de especia
listas para dictar cátedras; becas para que profe
sores y estudiantes puedan trasladarse al extranje
ro para perfeccionarse; extensión universitaria me
diante conferencias dictadas en los pueblos y aldeas 
de Galicia sobre temas rurales; en los institutos, 
escuelas de Artes y Oficios e Industrias que se re
fieran a los nuevos métodos de industrialización, 
retribuyendo mejor el profesorado como consecuen
cia del mayor esfuerzo y consagración.

Por grande que sea, pues, la cantidad que ahora 
se recaude ,será seguramente de gran valor, pero 
en definitiva quedará subsistente el malestar de la 
Universidad que no podrá desarrollar el vasto pro
grama que desea poner en práctica a fin de trans
formarse en institución científica que a eso aspi
ra, si se la presta el apoyo requerido.

Ya que la cooperación anual de la peseta deter
minada en el reglamento del Patronato no ha pros
perado hasta ahora, lo que significa una limitada

preocupación por lo que más interesa al engrande
cimiento y prestigio de Galicia, bien pudiera ha
llarse la solución aunque en proporción más limita
da, resolviendo todas las sociedades demandar de 
sus asociados el aumento siquiera de una peseta o 
su equivalente, en el último recibo de cada año, 
girando cada institución el importe recogido direc
tamente al rector de la Universidad.

Cuantas sociedades existen diseminadas en todo 
el continente americano?

Cientos de miles son los gallegos asociados. Cien
tos de miles de pesetas irían entonces todos los años 
a formar la gran Universidad de Compostela que 
honraría a Galicia y a los gallegos que darían un 
magnífico ejemplo de solidaridad y de amor a la 
cultura.

Pidámoslo todos como una oración fervorosa, 
puesto el pensamiento en la tierra bendita que ñor 
vió nacer.

Gumersindo BUSTO..
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la CORüNA BENEFICA

EL PATRONATO DE LA CARIDAD
Es la Coruña una de las ciudades de España en 

que se ha desarrollado la beneficencia con más 
intensidad, no ya oficial sino particularmente. Así 
ténemos un Hospicio bien atendido por la Diputa 
ción Provincial; un Asilo a cargo del Municipio; 
un Hospital de Caridad, fundado por Teresa He-

Patronato de la Caridad: Un grupo de asilados.

rrera; un asilo de ancianos desamparados, funda
do por Adelaida Muro; unas Escuelas Populares 
Gratuitas que en 1SS6 estableció el filántropo Co
ronel de Artillería don Camilo Rodríguez Losada, 
en las que se educan y alimentan a 210 niños, con 
una escuela para niñas a las que asisten cerca de 
200; la Escuela de Ciegos y niños pobres debidas 
al presbítero don José Salgado; la Gran Obra de 
Atocha creada por don Baltasar Pardal; la funda
ción de los Salesianos; el comedor de la Caridad 
de San José; las tres conferencias de San Vicente 
de Paul de señoras y una de caballeros, inspiradas 
en las máximas de Concepción Arenal; sin olvidar
nos de las Escuelas gratuitas; el Portal de Belén 
y el Angel de la Guarda, que funcionan en los 
arrabales, y recientemente la clínica de materni
dad Labaca.

Pero lo que más sobreiale en la Coruña benéfica, 
es que es una de las poblaciones de España en 
que es un hecho la represión de la mendicidad, lla
mando la atención de cuantos visitan la capital de 
Galicia, no ver pobre pedigüeños por las calles.

Débese esto al Patronato de la Caridad, Institu
ción benéfica que fué iniciada por la Agrupación 
Popular, cuando en el año 1918 iba a terminar su 
funcionamiento esta sociedad, constituida por dis
tinguidos vecinos; y su Presidente don Luis Cor- 
liide, prestigiosa personalidad y entusiasta coruñés, 
propuso acometer el estudio del problema de la 
mendicidad callejera, que constituía verdadera pla

ga, disponiéndose a recojer datos para ver si era 
posible evitarla.

En junta general de la Agrupación Popular, fue 
acogida con entusiasmo la iniciativa del Sr. Cor- 
nide, constituyéndose una comisión que empezó por 
gestionar en el vecindario la realización del pro
yecto de esta mejora, solicitando su apoyo moral 
y material necesario para realizar la obra.

Respondió la Coruña a la invitación, y el 19 de 
Abril de aquel año, se constituyó en el Gobierno 
Civil de la Provincia el Patronato de la Caridad, 
presidiendo el acto el Gobernador don Enrique To
ral, y se nombró la primera Junta directiva, siendo 
elegido Presidente del Comité Ejecutivo don Luis 
Cornide, y Secretario General don Juan López Váz
quez. El presidente presentó un Reglamento en el 
mes de Mayo siguiente, a los efectos de la Ley 
de Asociaciones, que fué aprobado por el Sr. Go
bernador, pues su articulado comprendía los fines 
de la Asociación de Caridad.

Para instalar una Casa Refugio donde alojar a 
los mendigos transeúntes, se alquiló un edificio en 
el barrio de San Roque, en el que ya siendo Alcalde 
don Manuel Casás se había improvisado un refugio 
nocturno con seis camas. Hiciéronse con rapidez las 
obras necesarias, para el alojamienta separado de 
hombres y mujeres, niños y niñas, cuyas obras eje
cutó gratuitamente el caritativo maestro don Ma
nuel Raimundez, bajo la dirección del veterano ar
quitecto don Juan Ciorraga y Labastida. Se adqui-

Una parte de los dormitorios del Patronato.
i ^

rieron camas, colchones y mobiliario.
Reunido el Gremio de Tejidos el 14 de mayo 

en el Gobierno Civil, para ver de adquirir sábanas 
y ropas de cama, al enterarse los comerciantes del 
Reglamento y fines de la nueva institución, donó 
este gremio 3.078 Ptas, contribuyendo también al-
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gunos otros vecinos comerciantes e industriales, 
celebrándose una función benéfica en el teatro Ro
salía de Castro, y bien pronto llegó a reunirse la 
suma de 33.000 ptas. continuándosa los trabajos de 
organización con criterio austero en la administra
ción, para evitar que se restase al mendigo, al 
pobre, el 'dinero que para él exclusivamente se 
recaudaba, alcanzando la suscripción mensual a 
J.500 ptas.

Para el régimen interior y administración de la 
Casa-Refugio se llevaron Hermanas de la Caridad 
que confeccionan en la gran cocina allí instalada,

PATRONATO DE LA CARIDAD: La cocina

las raciones de comida que se distribuyen a los 
pobres.

lín el mes de Agosto, una vez establecidos todos 
los servicios, las autoridades dictaron bandos en
caminados a prohibir la mendicidad, de acuerdo 
con la Ley de 23 de julio de 1903, señalando las 
penas en que incurrirían los infractores, a quienes 
se aplicaría la R. O. 8 de junio de 1912, dando órde
nes para su cumplimiento a los agentes de segu
ridad.

Han pasado los años, y el Patronato de la Cari
dad vive, lia extendido su radio de acción, pues ade
más de atender al reparto de socorros a los men
digos, amplió su atención a la beneficencia domi
ciliaria, a familias vergonzantes, sosteniendo ancia
nos en el Asilo de las Hermanitas de los Pobres, 
Ayudando al pago de alquileres de casas, suminis

trando leche y alimento especial a los que lo nece
sitan.
Como su suscripción mensual y subvención que ha 
logrado del Ayuntamiento y la diputación Provin
cial no alcanza para cubrir los gastos, se proporcio
na recursos por funciones teatrales, contando con 
un Cuadro Artístico formado por las distinguidas 
señoritas de la Coruña. por corridas de novillos, 
tómbolas, y otros festivales que organiza en los 
veranos, contando así con recursos para el invierno

En el transcurso del tiempo las celosas sucesivas 
juntas regentadas por los señores don Canuto Re
rea don Victoriano Suances y don Ramón del Cue
to, infatigables en su labor benéfica, han dado gran 
impulso a esta Asociación admirablemente organi
zada, que hoy es fácil de llevar por cualquiera que 
esté al .frente de la misma.

Publica mensualmente un Boletín explicando to
da gestión, con detalles de la contabilidad y fondos 
con que se cuenta, teniendo al presente en proyec
to la construcción de un gran edificio en la calle 
de la Torre para Casa-Refugio, por ser muy defi
ciente el actual. Cuenta para ello ya con algún 
capital, constituido por donativos de caritativas 
personas, teniendo ofrecimiento de más recursos 
para su realización, esperando poner la primera 
piedra en próxima fecha, a cuyo solemne acto asis
tirá el Exmo. Sr. Arzobispo de Santiago y las 
autoridades civiles y militares.

Como datos recogidos del Boletín del mes de 
em-- 'o de 1930, anotamos los siguientes del pasado 
aiií. Familias e individuos socorridos a diario, 1190; 
'-'ajes obligados por expulsión 182; socorros extra
en ;n arios y de urgencia 176; alquileres de casas 
mensualmente 367; raciones a los acogidos en el 
Refugio 33369; radones facilitadas por bonos 
148.826; pan suministrado 27.896 kilos; raciones 
facilitadas por la Cocina Económica 12.631; racio
nado de leche 6.151 litros por los que se pagaron 
3.404.. 10 Ptas. y por estancia de acogidos en el 
Asilo de Ancianos 1790 Ptas.

Para la construcción del nuevo Refugio tiene en 
depósito en el Banco de la Coruña y en e! Banco 
Pastor 35.219.30 Ptas. esperando que esta suma au
mente con nuevos donativos, sobre todo si a’gunos 
coruñenses residentes en América vinieran a ayu
darnos

Féliz ESTRADA CATOYRA
Presidente del Patronato de la Caridad.
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Notas acerca de la ciudad Coruñesa
sus iglesias, sobre todo las románticas, sus Viejos 
caserones y palacios, sus rúas típicas que llenan 
los recuerdos históricos y las fantásticas leyendas 
y los restos de sus antiguos bastiones, conserván
dose aún el en que la heroína María Pita llevó a 
cabo su valerosa acción.

Mas no es de ésto en lo que hoy nos ocuparemos 
ni de otros particulares dignos de mención en la 
cudad ueva, la alegre y riente “Pescadería". No; 
concretaremonos tan tolo a indicar siquiera sea so
meramente, lo que hay que admirar en lo que es 
península de la Torre, donde se alza este legenda
rio monumento con el que, como símbolo, de su 
carácter y fortaleza, timbra su blasón la M. N. y 
M. L. ciudad de la Coruña.

CAVERNAS Y FURNAS

De las habitaciones que se relacionan con el 
hombre, prehistórico, quizás pudieron haber sido 
utilizadas por él, las fumas que se hallan en la 
citada península.

Una, es la conocida por el nombre de “Os Touci- 
ños”, al pié del macizo en que se yergue el faro 
y que tiene acceso por la pequeña ensenada abor
dable. entre otros puntos, por el conocido poética
mente por “escalera de los poetas": tiene a su fren
te en el mar, los dos islontes “Boy pequeño" “Boy 
grande” que nos recuerdan el Gran Boy, frente 
a Saint Malo en el que está la sepultura de Cha
teaubriand, En el interior de la gruta vense así co
mo cámaras sepulcrales que recuerdan los fenicios; 
esta cabidad merece un recuerdo en nuestra histo- 
tia local, pues en ella halló refugio en espera del

y de a pie, llenando por 
completo nuestras rúas 
aún las más distancia
das del corazón de la 
ciudad ni es tampoco lo 
apacible y grato de su 
clima veraniego e inver
nal que tanto convida a 
demorar la estancia en 
ella: es algo más que 
lo hermoso y espléndido 
de sus jardines, paseos 
v avenidas, que la belle
za de sus alrededores, 
que la gracia y donaire 
de sus gentiles y discre
tísimas mujeres y que la 
cortesía, cultura y obse
quiosidad de sus varo
nes y ese algo más que 
merece el interés y el 
estudio es el recinto pri
mitivo de la ciudad con LA CORUÑA: COLEGIATA DE SANTA MARIA

Aún cuando se parte de un supuesto un tanto 
erróneo al afirmar, no siendo los menos los pro
pios coruñeses, que e trnuiestra ciudad nada se 
encuentra que despierte la curiosidad fuera de su 
espíritu alegre y animado y que la hace atrayen
te y simpática, no está, sin embargo, tan despro-

Muro y torre 
de la antigua 

Fortaleza
(SigloXV)

Inscripción ru
pestre de la 
peña del “Pol

vorín”

vista de elementos que rio merezcan para la aten
ción del viajero y del turista, siquiera no pueda 
ofrendarles algo grandioso en el aspecto monumen
tal como sucede con otras poblaciones.

Más no es tan sólo la intensa vida que se desbor
da en el enorme flujo y reflujo del tránsito rodado
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buque que le había de conducir emigrado a Francia, 
el famoso político don Salustiano Dozaya que pro
nunció en la célebre sesión de las Cortes, en 20 de 
Mayo de 1843, aquellas memorables frases de:

— ¡Dios salve a la Reina! ¡Dios salve al país!..
Otra de las fumas es la llamada de “As Meigas”, 

en la Lagoa, y que debe tal vez su denominación al 
nada grato ambiente que en ella se respira.

Finalmente citaremos la que se encuentra en la 
costa del Campo de la Estrada, hoy casi destruida 
Adornábala su leyenda correspondiente que guar
daba relación con su nombre de “La Sirenita”. Mu
chas veces, siendo niño y fiándonos en la tradición 
hemos ido con otros compañeros, en diferentes ho 
rus, pi ru escuchar el canto de ese ente mitológico 
que decían se dejaba oir en determinados inom ur- 
tos: más ¡ay! tan sólo nos fué dado percibir los 
murmullos del mar al batir en sus flancos.

INSCRIPCIONES RUPESTRES

Son dos las que pueden ser examinadas en la 
citada península: algunas otras qué había han dcs-

aparecido, pues no se tuvo el cuidado de conser- 
varlas en las extracciones de las canteras en que 
se hallaban.

Una de las existentes es la de la peña llamada 
“dos Ricos”, próxima en la entrada de la ría a las 
puntas que llevan los significativos nombres de 
"Herminia” y del “Altar”; y la otra, en mejor es
tado, puede decirse íntegra, y como fué grabada es 
la llamada del Polvorín.

Ambas reproducen danzas ceremoniosas, siendo 
labor de un mismo pueblo y casi de una misma 
época; pero se suponen los grabados de la del“ Pol
vorín” algo anteriores a los de la “dos Ricos” por 
estar menos estilizados y por tener más detalladas, 
las faldas de las mujeres: en la última aparece co
mo presidiendo un como jefe a caballo, lo que la 
hace interesante en sumo grado.

Debe buscarse en las ensenaditas de la península

pues inmediata a la Torre se hallaba, según los 
historiadores, la “civitas sita aJtíssimum pharum”, 
en la colina sagrada y donde aún hoy se halla la 
“ciudad vieja o alta”.

Dada la forma de navegación en los prístinos 
tiempos en los que, por el velamen usado en las na
ves, tan sólo podía aprovecharse, aparte de los 
remos, lo que llaman los marinos la “empopada” 
la situción de los puertos estaba en los puntos 
más avanzados de la costa para aprovechar la pri
mera coyuntura del viento favorable.

Conforme se progresó en la ciencia náutica los 
puertos fueron relegándose hacia la parte interior 
y eso mismo se observa hoy en la Coruña que ac
tualmente lo tiene casi en el fondo de su ría.

Inmediata a la Torre como quien dice a sus pies, 
se halla el pequeño seno de “Dormideiras” (Ador
mideras) y cuyo arenal se llama de San Amaro, 
santo gallego que lleva el apelativo de el “Nave
gante”.

Ahí, indudablemente, debió estar el primer puer
to y en sus finas arenas debieron vararse las em

barcaciones de los in
trépidos comerciantes 
fenicios.

Aún hoy día se ven 
en la playa, y casi 
a flor de agua, los 
restos de una intere
sante y antiquísima 
fortaleza de cortas 
proporciones y que 
defendía el acceso a 
aquel paraje fácil pa
ra un desembarco.

El aparejo de ese 
castellete de no ser 
más antiguo, parece 
coetáneo de lo que 
conserva aún de los 
viejos muros de la 
“ciudad alta” que da

tan del tiempo de Enrique III (Siglo XV) y que fue
ron modificación de las anteriores que venían, cuan
do menos de la novena centuria; pero el primitivo 
Castellum (la histórica torre) procedía de la época 
prehistórica. Lástima grande que las necesidades 
modernas hayan hecho fueran demolidas en su casi 
totalidad aquellas defensas; serían hoy, un gran 
atractivo de haberse conservado íntegras y daría 
a esa parte de la Coruña un cierto carácter ar
queológico curiosísimo.

TRAGICO FIN DE UN POETA

La apacible playa del S. Amaro fué en Julio de 
1858, triste escenario de la muerte ocurrida en sus 
tranquilas aguas, del malogrado Aurelio Aguirre 
Galarraga, muerte aún hoy inexplicable y que no 
se sabe si atribuir a un accidente fortuito o a
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LA CORUÑA: GRUAS EN EL MUELLE

propósito deliberado por 
efecto de amores contra- 
trariados, cosa no extra
ña en aquel corazón ro
mántico de 23 años.

En ese poético rincón 
del litoral debiera levan
tarse una sencilla colum
na de piedra o marmol en 
memoria del infortunado 
poeta; ídolo en su tiempo 
de la juventud gallega y 
piadoso homenaje que pu
diera inaugurarse en 1933 
centenario del nacimien
to de este hijo ilustre 
de Galicia.

A nuestra mocedad 
actual, tan llena de las 
inquietudes de la hora 
presente, correspóndele 
rendir ese cariño tributo ¿Lo hará?

LA TORRE DE HERCULES

,‘No habrá acaso en España—dice Cornide en sus 
Investigaciones sobre la fundación y fábrica de la 
Torre de Hércules, Madrid 1792,—monumento de la 
antigüedad que al mismo tiempo que ha dado ex
tenso campo a las fábulas, interese más la curiosi
dad del público: una Torre fabricada por Hércules, 
Híspalo o Brigo: reparada por César, afornada con 
un maravilloso espejo que descubría las naves ene
migas a más de cien leguas de distancia...” tiene 
para el investigador grandes merecimientos.

Es pues, la Torre, hoy faro, un venerable monu
mento con que se envanece la Coruña: hallase en 
el extremo de la península, sobre un monte rocoso 
que cae al N. de la población y dando su frente 
al Océano en el que hace reflejar de noche los bri
llantes haces de su luz eléctrica, para guía del na
vegante.

Tan famosísimo y legendario faro, de incierto y 
discutido origen — para nosotros indudablemente 
fenicio — es el mismo que, según el gran Verda- 
guer en su celebrado poema “La Atlantida”.
Galacte, que al Caldeo, ve, sorprende y remató 
Sobre sus huesos, de Hércules en honra alzó una

[torre
Donde un faro, cual ojo de Dios siempre brilló.

Su moderno revistimiento (año 1790) no impide 
ver, en su interior, el aparejo de sus primitivos 
muros y bóvedas, que son de gran interés arqueoló
gico.

Desde su fanal, espléndido belvedere, el panora
ma que se divisa es majestuoso: vese, como a sus 
pies, la risueña ciudad en el fondo de su apacible 
bahía semejante a un transparente lago, mientras 
a la parte opuesta en la que abre ia ensenada del 
inquieto Orzan abarca la asombrada vista la inmen

sidad del mar en el que se recorta el extenso li
toral que demarca el grandioso seno que los anti
guos denominaban “Portus magnus Artabrorum ’..

LEYENDAS Y TRADICIONES

Envuelven con su poesía
...la alta torre
del encantado y cuidadoso espejo, 

desde cuya cima Breogán, jefe de la gran tribu bri
gantina descubrió la Ibernia (Irlanda) a cuya con
quista envió las gentes de su raza, al mando de 
su hijo Itli.

Estas cortas, depósito de estaño o factoría semí
tica, tan alejadas del mundo conocido por los anti
guos no dejaban de ser visitados por los más osa
dos navegantes en los grandes peritos de entonces; 
pero los que las explotaban rodeábanlas de miste- 
riores y terrores, para ser ellos exclusivamente los 
que beneficiaran sus abundantes riquezas.

La leyenda — aparte de la del faro, esté quizás, 
una de las tan sonadas columnas de Hércules — nos 
habla de la expedición de súbditos del rey Salo
món que, fugitivos de su país para librarse de las 
iras de su señor, arribaron a la Coruña y con 
propósito de apoderarse por sorpresa de su fuerte 
torre, para el mejor logro de su empresa, disfra
zaron sus naves por medio de verdes ramas, para 
que fueran tomadas por irlas flotantes, estratage
ma que, según la fábula, once siglos más tarde ha
bía de utilizar Julio César, a fin de adueñarse del 
puerto coruñés.

Para tener propicio al rey de los mares, los na
vegantes en aquellos lejanos días, hacían lugares 
sagrados las puntas y cabos y les dedicaban li
baciones y también los ponían — y mucho más en 
estos límites del mar tenebroso — bajo la protec
ción de sus falsas divinidades.

De ahí la punta Herminia y la peña del Altar, que
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nos recuerdan a Mermes o Mercurio, dios del co
mercio y protector de los viajeros.

UNA DISCUTIDA INSCRIPCION

En la plazoleta do ide se yergue la robusta torre 
guárdase en una caseta de piedra que la defiende

LA CORUÑA EN 1750.

de las inclemencias del tiempo, un peñasco en el 
que aparece grabada una inscripción romana de
dicada a Marte, inscripción que aún hoy no pudo 
ser interpretada fielmente por tener ilegible una- 
de sus líneas, que encierra, por decirlo así, la cla
ve del significado y se nos presenta como enigma 
arquelógico que quizás nunca pueda ser soluciona-'* 
do a pesar del gran interés que en ello pusieron 
ilustres epigrafistas.

He aquí tan debatida inscripción:

MARTI 
AVG. SACR.
C. SEVIVS 

ARCI-IITECTVS 
(línea inmtiíigible)

LVSITANVS. EX V

En la línea dudosa leyeron unos AT....SIS, y 
otros AFL....NSIS, AFLVNIENSIS, AEMINIEN;- 
SÍS, AF. .. LVIENSIS y AELAINIENSIS.

De todas esas lecturas, las que se refieren a 
señalar el nombre de una ciudad que son todas 
menos la última, nos parecen equivocadas y hacen 
más obscura la línea de referencia: la última la 
hace proceder el Sr. Tettamancy, en su obra “La 
Torre de Hércules”, Coruña, 1920, del apelativo de 
una familia plebeya antiquísima que en Roma go
zó de popularidad: nosotros lo que nos parece leer 
es AEDVINIENSIS, de la familia AEDUI (Ednos) 
de este pueblo de la Galia Céltica;

Si efectivamente es así, quedaría solucionado el 
enigma pues es más racional buscar ese origen en 
un nombre personal que no en el de una ciudad,
Y de ese modo se justificaría plenamente el Dusi- 
tanus de la línea final, innecesaria si se tratara 
de una población.

Encima de la peña se ve una oquedad en la que 
suponen algunos debió estar colocada una estatua 
de 1 dios pagano a quien está consagrada 

No falta quien relacione esta inscripción, más 
que con respecto a la torre, con el primitivo cul

to a las rocas, del cual hay varias pruebas en 
Galicia.

PUESTA DE SOL: EL RAYO VERDE

Desde la plataforma que sirve de base a la to
rre puede seguirse la marcha del Astro-rey bastí, 
que se hunde majestuoso en el seno del mar en 
los límites del horizonte con la más poética pues
ta de sol. Antes de que parezca apagar sus fulgo
res en las aguas tal vez véase surgir el fantástico 
“rayo verde'' de la tradición escocesa que sirvió 
al celebrado Julio Verne para argumento de una 
de sus tan leídas obras.

Ese soberbio espectáculo, digno siempre de ad 
miración, era algo sobrenatural en los tiempos an 
tiguos.

Décimo Bruto, apellidado el Galaico, por sus vic 
torias sobre los nuestros, en su misión más explo
radora que de conquista (año 130 A. de J. C.) no 
quiso abandonar a Galicia, “hasta ver desde el 
Ara Solis (Finisterré) sumergirse el sol en el mar 
y al fuego celeste ahogarse en las aguas lo que 
no podía mirarse sin horror y sin cometer una es
pecie de sacrilegio” según nos refiere el historia
dor Lucio Anneo Floro en sus Gestes romanorum.

ISLA

Es más que probable que la península de la To
rre, en cuyo istmo se asienta en gran parte la 
ciudad como barco anclado y próximo a reanudar

Inscripción rupestre de “Pena dos B¡cos”

su viaje, fuera en tiempos remotísimos, allá cuan
do los fenicios arribaron a nuestro litoral, una ver
dadera irla y el Orzán debió de estar en comunica
ción con la bahía.

Así permite deducirlo la formación de la estre
cha lengua de tierra en que se encuentra la “Pesca
dería”, cuyo fondo es todo de ama: hoy el istmo 
está considerablemente ensanchado con el terreno 
que se ganó al mar:

¿No sería esta isla aquella que nos cita Avieno 
en su Orce Maritimce y cuya situación aún no se 
ha determinado y en ,1a que un mar hirviente (el 
Orzan?) hacía temblar la tierra y pasado aquel, se 
hallaban tranquilas aguas, (la bahía?)

EUGENIO GARRE.
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ORON IOAS DE LA CORUNA
Confieso que soy poco amigo de que venga mu- 

„ent£, a La Coruña. No se asombre nadie por 
C;;‘;N0 hay más que un poco de egoísmo de más 
„n jo que digo. A mi me gusta poder pajear por 
las calles y jardines
cómodamente también 
y poder sentarme 
tranquilo en “mi” ca
fé. En verano es impo
sible poder realizar 
estas modestas aspi
raciones. No hay un 
sitio libre en ningún 
café, como no se co
ja antes de que em
piece la gente a en
trar en ellos. Y aun
que se coja, lo cual 
es muy difícil, tiene 
uno que estar no sé 
cuanto tiempo espe
rando a que se le pue
da acercar un cama
rero. El camarero, 
con la bandeja en al
to y la vista a todos 
los sitios sin ver a 
nadie, porque no pue
de, enmedio de tanta gente — dice — “¡Va, va!”, 
contestando a las llamadas innumerables que se 
le hacen. Pero no acaba de venir. No puede Sale

No es posible que haya cabeza que resista, por 
muy bien organizada que esté. Cuando el camarero 
puede Hogar al fin, al mostrador cansado de ven
cer la resistencia pasiva que la gente le opone con

CORUÑA: UNA VISTA DE LA TERRAZA Y PASEO DEL RELLENO

LA CORUÑA: EL OBELISCO Y ENTRADA DE LA CALLE REAL.

de junto un cliente para servirle lo que le ha pedi
do, y antes de llegar al mostrador lo detienen cua
tro, seis, diez o Dios sabe cuántas veces pidién
dole diferentes cosas. Esto horas y horas.
¿Quién puede cojer un tranvía? Váis a la parada y

sus cuerpos estorbando el paso ya no sabe, como 
es natural, lo que tiene que pedir. Y si acierta no 
tendrá nada de particular que a quien le pidió una

cerveza le ponga una 
horchata. O vicever
sa. Y no es que los 
camareros no sean 
aptos: es que la gen
te se concentra en to
dos los sitios como 
abejas en el colme
nar.

Y lo mismo pasa 
en los salones de lim
piar calzado. ¡ Cual
quiera encuentra un 
“limpia” vacante! To
dos los lugares públi
cos de alguna atrac
ción están acapara
dos. El único recurso 
que le queda al coru
ñés es irse a pasar 
el día en el campo. 
Pero esto tampoco 
puede hacerlo con al- 
guna comodidad, 

véis ocho o diez esperándole. Y en la anterior otros 
tantos o más. Como no estáis dispuesto a tomar el 
tranvía por asalto renunciáis a ir en él. Ya es un incon
veniente tener que hacer todo el camino de iday vuel
ta a pie. Ya le quita a uno las ganas de ir a paseo.
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Sin embargo gusta ver las calles tan animadas; 
les cafés tan llenos de gente y tan iluminados; la 
gente tan alegre en todas partes, como si a nadie 
se le ocurriera otra cosa que pensar en como po
dría divertirse mejor. Es un ambiente de fiesta. 
Saludos. Apretones de manos. Rumor continuo de 
gente que va y viene. Autos brillantes, con choferes 
uniformados, que abren las portezuelas inclinando 
sus cabezas descubiertas a damas de gran ver.

Por la mañana la playa, donde se reúne todo el

mundo a pasar un par de horas entre música, bri- 
sas marinas y flirteos. Después los espectáculos, ioS 
paseos y jardines, las terrazas, la calle Real, ios 
viajes de recreo por la bahía y sus contornos; ias 
regatas del Club Náutico... Y por encima de todo 
esto la simpática frivolidad coruñesa; la alegría 
de la ciudad, que cautiva aún a aquellos que renie
gan de ella o se duelen de que exista.

José SESTA MEIS.
La Coruña 1930.

LA CORUÑA: Colegio de Lataca
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r o Que FUE ESPAÑA PARA AOIERICA 
Y AÍRERICA PARA ESPAÑA

Mucho se ha injuriado agraviando a España, al 
juzgar nuestra actuación sobre la tierra americana 
y es mi propósito, a fin de restablecer la verdad, 
hacer un breve relato histórico de carácter crítico 
y analítico.

COMO ESTABA ESPAÑA ANTES DEL DESCU
BRIMIENTO DE COLON

Acabábamos de terminar la Reconquista, después 
de setecientos años de lucha y cometer a la vez la 
primera torpeza, cual fue la expulsión de los ju

díos, privándonos así para el porvenir de !a posi
bilidad de manejar e intervenir las cajas de cauda
les del mundo entero. Se acababa de hacer la uni
dad de la nación y como las guerras con los Sa
rracenos, aunque duraron siglos, fueron casi con 
tínuas y solo al final de esas guerras empezaron a 
alborear las armas de fuego, la lucha se desarro
lló siempre a brazo y con arma blanca — espadas 
lanzas, mazas y hachas; — el pueblo bajo alter- 
nernaba las duras faenas del campo con el ejerci
cio de las armas en las frecuentes algaradas de 
los moros, y toda la nobleza por razón de su condi 
ción se dedicaba ya desele la niñez al manejo de 
las armas y ejercicios de equitación; así cuando 
terminamos de arrojar los musulmanes al otro la 
do del estrecho a tierras africanas la raza españo
la, considerada físicamente, era una raza brava, 
fuerte y dura, seguramente entonces la más fuerte 
de Europa. Al levantar Mahoma el pueblo musul
mán y lanzarlo a la conquista de Europa, los ma
hometanos acometieron a España por un lado y a 
Turquía por otro, llegando a establecer pueblos 
fuertes, ricos y florecientes; asi nosotros una y otra

vez nos mandó Africa oleadas de negros; pero an
dando los tiempos el mundo musulmán trajo a Es 
paña árabes inteligentes de espíritu ennoblecido y 
artistas de condición, y éstas entonces razas pn 
vilegiadas nos legaron, dejando como sedimento 
en nuestra tierra, toda su ciencia, todo su arte y 
toda su sensibilidad. Testimonio son de ello Al
cázares y Mezquitas, Leyes de riegos en la Huerta 
valenciana y mil testimonios que acreditan su cul
tura elevada; no es pues de extrañar que a nues
tras viejas universidades de Alcalá y Salamanca 
acudieran a estudiar juventudes de toda Europa. 
La agricultura adelantada, como lo testimonian las 
huertas levantinas y toda Andalucía convertida en 
un jardín, criábamos con abundancia el gusano de 
seda y millares de telares, no solo en todas las pro
vincias del Mediterráneo sino en algunas castella
nas — como la misma Toledo — se laboraba la se
da. En resumen, al ocurrir el descubrimiento de 
América el territorio español, formada 'ya su uni
dad, constituía una nación fuerte y a la par ilus
trada y adelantada y de no haber ocurrido el di
cho descubrimiento, de haber cumplimentado el tes
tamento de Isabel la Católica, seguramente hubié
ramos continuado la guerra con el mahometano 
conquistando el territorio que hoy constituye Ma
rruecos España no hubiese decaído de su poder 
ni rebajado el grado de civilización que ocupó, y 
hoy establecida en los dos lados del Estrecho, due 
ños en absoluto de éste, y problablemente consti
tuyendo una población de cincuenta a sesenta mi
llones de habitantes, nuestra patria estaría a la 
cabeza de las naciones europeas.

...Y apareció Colón con el descubrimiento de 
América y cuando tras los primeros viajes cundió 
por España la noticia y conocimiento de la inmen
sidad de los territorios descubiertos y de las ina
gotables riquezas que aquellas tierras atesoraban, 
España se deslumbró, y expedición tras expedición, 
quiso de momento volcar toda su población sobre 
las tierras americanas; y empezó el éxodo, y si bien 
las carabelas transportaban en su seno a toda la 
leva de nuestras 'costas — forzados, marineros, 
aventureros — es también cierto que sobre la cu
bierta de aquellos bajedes navegaban camino de 
América todos los hombres de valer y así se con
fundían y mezclaban los hombres de corazón con 
los artistas, con los de fe ardiente y los de in
teligencia clara y despejada, y nada de extraño 
tiene que años después y en el seno de una fami
lia de relativa posición no se pensase en destinar 
los hijos a servicio de España en nuestra propia 
tierra, sino que encontrando mayores y seguras 
facilidades de éxitos a conseguir en las tierras ame
ricanas, y según la posición social de la familia, 
se orientase la actividad de los hijos; el primogé-
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uito, para Virrey o Gobernador de la provincia, el 
segundo para Prior de una comunidad religiosa, el 
tercero para Regidor de una Audiencia y así suce
sivamente, Capitanes de Tercios o Banderas, Mari
nos, Jefes de Escuadras... y España empezó a de
sangrarse y depauperarse rápidamente; todo lo me
jor; todo lo bueno, y año tras año, marchaban lle
nos de esperanza camino de un porvenir desconoci
do, al soplo de los vientos alisos y a España val- 
vían las naves cargadas de oro y de plata; pero 
las tripulaciones no se retenían, sino que volvían 
a emprender otra vez el camino de las Indias y la 
pobre España, con apariencia de grande, llegó a 
quedarse con sólo seis millones de habitantes, do 
los cuales tres millones eran frailes y religiosos y 
con aquella loca facilidad acumular riqueza, se aban
donó y se perdió el hábito de trabajo en nuestra 
patria; se perdieron las industrias que nos habían 
dejado los árabes, el campo quedó casi abandona
do y el éxodo continuó y la nación se desangraba 
y depauperaba cada vez más. Como de América nos 
llegaban las riquezas, en el natural deseo de utili
zarlas en nuestro bienestar, una ráfaga de orgullo 
y anidadv llenó nuestras cabezas y como en Espa
ña no se trabajaba, todos los pueblos de Europa, 
más pobres y menos poderosos que nosotros, pro
curaban satisfacer todas nuestras necesidades y va
nidades, y nuestro oro circuló, y a cambio de todo 
lo que precisábamos, marchaba al extranjero, en 
pago de todo que nos suministraban, y ciegos por 
el prodigio de América, no vimos a tiempo que 
nuestra patria se empobrecía cada vez más y que 
el papel que oluntvariamente representábamos en 
el mundo, no era otro que el de una caja trasmiso- 
'■a recibíamos con la mano derecha el oro y la pla
ta americana, y con la mano izquierda lo entregá
bamos a las naciones europeas, que nos rodeaban, 
y esas naciones, pobres y débiles antes, fueron ad
quiriendo riquezas positivas por el trabajo desarro
llado, que nosotros les facilitábamos, y paralela
mente, 1 hacerse ricas, se hicieron fuertes y pode
rosas y primero nos encendieron guerras, y des
pués, ya descaradamente, no se conformaron con 
el oro que les dábamos, a cambio de lo que nos 
facilitaban con su trabajo, sino que envidiosos y 
ambiciosos, pretendieron arrebatarnos el oro a viva

11 MODAS

¡ ROSA ALVAREZ I
Especialidad en corsés, fajas, |{

corpiños y sutiens sobre medida 
Teléfono: La Uruguaya 2741 (Central) 

PRECIOS SUMAMENTE MODICOS

Calle Andes 1210
Entre Soriano y Canelones |l

MONTEVIDEO

fuerza, y todo el Norte de Europa, con Inglaterra 
a la cabeza, armaba a diario expediciones de cor 
sainos que no solo en guerra sino en plena ¡)a2 
corrían los mares a la caza de nuestras naves qUe 
retornaban de América, y aún yacen en el fondo 
de la espléndida bahía de Vigo los galeones con 
cargamento de oro que las mismas tripulaciones 
españolas tuvieron que echar a pique, para que no 
cayese en manos del corsario que les perseguía 

Esta es la verdad de nuestra historia y no se no< 
culpe de incapaces, de inmorales o de flojos; yo 
hubiera querido ver a sajones, eslavos o anglo-sa. 
jones en nuestro caso; ni se arguya que fuimos n 
paces en extremo, olvidando beneficios y virtudes 
y recordando solo los errores cometidos. ¿Qué va 
!en Ion lingotes de oro que trajimos, al lado d- 
la sangre derramada, la fé, el idioma, los sentí 
mientes nobles, la inspiración y el arte, tesoros de 
civilización que allí dejamos? ¿Y por qué no se 
menciona la hidalguía de nuestro noble proceder? 
Ahí están esas Leyes de Indias, humanas a más 
no poder- ahí está ese entronque de la raza con 
las razas primitivas. No, por Dios, no; de lo úni
co que se nos puede acusar es de haber sido ma
los administradores y de haber cometido una equi 
vocación, y es, que a semejanza de lo que ocurre 
con los hijos, que criados al pecho de la madre 
van nutriéndose, creciendo y fortaleciéndose, inte 
rín la madre se desgasta hasta llegar el día en que 
pletóricos de vida y fortaleza sienten las ansias de 
vivir y volar p or cuenta propia, la madre se des
prende de ellos y el hijo se emancipa, y si el lazo 

se ha roto, por acuerdo tácito quedan las relacio 
nes familiares presas en cadenas de consideración 
de respeto y de cariño; más si por error se retie 
ne la potestad del padre, sujetando el ansia de 
volar al emanciparse el hijo, solo rencor abrigará 
su pecho.

Esta es la historia de mi natria, y para ella so
lo os pido pueblo americano, un poco de cariño 
y respeto, testimonio de gratitud que en justicia 
bien merece España.

La Corufia 7 de Febrero de 1930.

FRANCISCO ARTIÑ ANO.
Capitán General de la 8.’ Región.

PARTAGAS Y...
NADA MAS

HABANO
— (O)--------------------

M. SANCHEZ & Cía.
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Capital de Galicia, una de las 

más famosas y mejores ciuda

des veraniegas de España. 

Su programa de festejos se 

inicia el 15 de 7uli° y termi

na el 31 de Agosto. 

Grandes ciudades de la pro

vincia de La Coruña: Santia

go de Compostela, Ferrol, 

Betanzos.

Arte, tradicción, industria, pai

saje, podrá Vd. apreciar si en 

su excursión anual incluye a

LA CORUÑA
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UNA CALLE TIPICA, AL FONDO EL CRISTO DE LA RIBERA

UN POETICO PARAJE DEL MANDEO
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notas sociales
don lOSE R. E.ENCE

Ha regresado de España, a donde fue represen
tando al periodismo argentina al acto inaugural del 
nuevo Palacio de la Asociación de la Prensa, de 
Madrid, nuestro querido amigo don José R. Lence, 
Director propietario de “Correo de Galicia" de Bue
nos Aires.

Don José R. Lence ha sido objeto de múltiples 
atenciones durante su permanencia en España por 
parte de todas las autoridades periodísticas españo
las que vieron en él al delegado capaz y al perio
dista dinámico y moderno que ha sabido hacer de 
su “Correo de Galicia” la más alta tribuna del 
periodismo gallego en la América.

Durante su estada en España, recorrió el señor

Lence diferentes provincias, llegando hasta las po
sesiones españolas del Africa, para terminar su 
r; corrido de vuelta en Galicia. Al igual que en 
Madrid, en Galicia, su tierra natal, han recibido 
al Director de “Correo de Galicia” con las máximas 
atenciones, celebrando en su honor diferentes ac
tos a los que ha concurrido lo más destacado de 
la intelectualidad gallega. Ya en Buenos Aires, el 
querido amigo se ha incorporado de nuevo a las 
actividades de su diario en donde le esperan tan 
sonados éxitos como los que ha obtenido hasta aquí.

Con nuestro cariñoso saludo de bien venida, lle
guen hasta el querido y admirado amigo nuestros 
votos y deseos de éxitos renovados.

Al ilustre Centro Gallego de Montevideo, en don
de los hijos de esta tierra bendecida y santificada 
por el Apóstol Santiago, se acuerdan constante
mente de la madre, la cual espera con ansiedad la 
ayuda generosa de hijos tan buenos y agradecidos 
para que no se eclipse jamás la gloria de sus gran
dezas pasadas escrita en la piedra de sus monu
mentos históricos.

Fr. Zacarías, O. S. Arzobispo de Santíanc 
Febrero 11|30.

DON ANGEL RODRIGUEZ

Ha partido para España nuestro querido conso
cio don Angel Rodríguez, acompañado de su señora 
esposa, hijas y sobrina. Van a la madre patria en

viaje de placer, y piensan recorrer diferentes ciu
dades balnearias. Van con los distinguidos viajeros 
nuestros augurios de satisfacciones y nuestros de
seos de poder recibirlos de nuevo entre nosotros 

'dejrtro de poco tiempo. Feliz viaje.

DON RAMON VALVERDE

Hemos recibido saludos cariñosísimos, desde Se
villa, en donde se encuentra, de nuestro querido 
consocio y amigo don Ramón Valverde. Don Ramón 
está recorriendo España, y al enviarnos los saludos 
para todos, nos adelanta algunas impresiones sobre 
nuestra patria que nos han resultado muy gratas.

Muchas satisfacciones al querido amigo, y que 
pronto podamos tenerlo de nuevo entre nosotros.

Srta. HERMINIA ANTON GONZALEZ

También ha fallecido, inesperadamente, la seño
rita Herminia Antón González, destacado elemen

to de nuestra Co
misión de Damas, 
y muy querida en 
nuestra institución 
en la que había sa- 
b i d o g r anjearse 
unánimes simpa
tías. Entre varias 
señoras y señori
tas de suestra Aso- 
cición, se rendirá 
uno de estos días 

homenaje a su memoria frente a la tumba en que 
descansa en el cementerio.
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MONUMENTO A LOS HEROES DE LA REVOLUCION GALLEGA DE 1846
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DOÑA MANUELA GARCIA 

DE CASTRO

En el número anterior de 
nuestra revista hemos da
do cuenta de la terrible 
desgracia que aflijo a nues
tros queridos consocios y 
amigos don Emilio Castro 
y Dr. José García y Gar
cía.

El fallecimiento de doña 
Manuela García de Castro 
esposa amantísimá de don 
Emilio y madre llorada del 
Dr. José García, ha enlu
tado un hogar por el que 
en nuestra casa se siente 
verdadera y alta estima. 
Con motivo de las solem
nes honras fúnebres que 
por el alma y eterno des
canso de la extinta se han 
celebrado, se pusieron una 
vez más de manifiesto las 
múltiples simpatías que 
entre la sociedad de Mon
tevideo han sabido crearse 
nuestros amigos.

Vayan, una vez más, has
ta el hogar respetabilísimo, 
nuestras sentidas condolen
cias interpretando el sen
tir unánime de nuestra ins
titución que siempre ha te
nido entre sus sostenes 
más firmes a don Emilio 
Castro y al Dr. José Gar
cía y García.

MANUEL M AQU El RA

Ha dejado de existir nuestro querido consocio 
don Manuel Maqueira que desde hace largos años 
pertenecía a las filas de nuestra institución en la 
que se había sabido grangear generales simpatías. 
Lo inesperado del fallecimiento ha sorprendido a 
todos sus amigos que en gran cantidad concurrie
ron a acompañar el cadáver al cementerio.

Descanse en paz el querido amigo y consocio, 
y reciban sus familiares nuestra más sentida nota 
de condolencia.

A la familia de Antón, que tantos méritos tiene 
contraídos en nuestra casa, vaya nuestra más sen

tida nota de condolencia, especialmente a doña Her
minia González de Antón, madre amantísima de la 
la señorita fallecida.

DON JUAN ABAL

Vaya una vez más desde nuestra revista la nota 
de condolencia del Centro Gallego hasta don Juan 
Abal, nuestro querido amigo y consocio, por la te
rrible desgracia que le aflije con el fallecimiento 
de su virtuosa esposa. A don Juan, y a sus que
ridos hermanos, nuestros consocios, el Centro Ga
llego les acompaña en el hondo dolor que hoy les 
aflije.
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UNA IMPORTANTE AVENIDA EN LA CIUDAD JARDIN

LA CORUÑA: CHALETS DE LA CIUDAD JARDIN



SUCESOR DE

González, Suarez y Cía.
CONSIGNATARIOS DE CEREALES 

Y FRUTOS DEL PAIS

RIO NEGRO, 1658 — MONTEVIDEO

Ud. que es fumador y conoce lo bueno, 
pruebe los Tabacos

“EL TORO” 
“HABANO XX”

Tipo Blanco

“RIO NOVO XXX „
Tipo Negro

No olvide; exija la marca 

“EL T O R O”
SU AGRADABLE BOUQUET DELEITA 

Y SATISFACE

JOSE FRAGA Y HERMANO
MUEBLERIA Y CARPINTERIA

Muebles en todos estilos — Modernos, antiguos — Marquetería, tapicería 
Escritorios y muebles Americanos — Instalaciones comerciales 

CARPINTERIA EN GENERAL
Obra blanca, pisos — Parquets, escaleras — Revestimientos, — Decora

ciones interiores
SOLICITE PROYECTOS Y PRESUPUESTOS 

La carpintería del nuevo edificio del CENTRO GALLEGO, revestimientos, 
arañas y butacas del Salón de Fiestas, han sido ejecutadas en nuestro taller

1926 - BLANDENGUES, ~ 1928, ENTRE INCA Y DEMOCRACIA

Keluj VLLGaÍTN

€4MI'OS 8' Cía.
Rincón 555 esq. ¡tuzaingó

JOSE SABIO

ESCRIBANO PUBLICO

Se encarga de la Tratación de Sucesiones, Venias, etc.
SARANDI, 493 TEL.: URUGUAYA 1550 CENTRAL
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DEPOSITO DE LANA LAVADA
DE

José García Conde & Cia.
Importación de Arpilleras, Lonas, Lienzos, Hilos, etc.

FABRICA DE BOLSAS. PREPARACION DE TODA CLASE DE PIELES FINAS 
TELEFONOS: La Uruguaya, 530 Central — La Cooperativa, 64 Central

CALLE GALICIA 1051 MONTEVIDEO

JOSE ROSSI Y Cía.
EMPRESA DE POMPAS FUNEBRES — CARRUAJES Y AUTOMOVILES

DE REMISE

CASA MATRIZ, MERCEDES 864
TELEFONOS: La Uruguaya 305 (Central) y La Cooperativa 117 

COCHERIA Y GARAGE

LOCAL PROPIO CARMEN 2181 al 2187 MONTEVIDEO

CAFÉ DOS
AMERICA NOS

Santiago Tellechea
FERRETERIA POR MAYOR

Uruguay 1015
MONTEVIDEO

UNICO IMPORTADOR DE LAS TIJE
RAS DE ESQUILAR MARCA “LA VIZ
CAINA”, REINA DE LAS TIJERAS- 
CASA IMPORTADORA DE ARTICU
LOS ESPAÑOLES, FRANCESES, IN-. 
OLESES, ALEMANES, NORTEAME

RICANOS E ITALIANOS

La Vizcaína’’
(Marca Registrada)



SURTIDO COMPLETO en JUEGOS de MESA de PORCELANA de 
L1M0GES; SEMI-PORCELANA INGLESA, y LOZA ESTAMPADA

VARELA RADIO <St Oía.
IMPORTADORES CERRO LARGO 999

ACEITE

?15

LIBERTAD
INDISPENSABLE

PIDALO A SU PROVEEDOR



LLOYD 
NORTE 

ALEMAN

Nonldeutsclier 
M, Bremen

VAPORES DE LUJO, PRIMERA Y TERCERA CLASE

Con Escalas en 
Santos, Río de Janeiro, Madeira, Lisboa, Vigo,

Boulogne S Mer y Bremen

“Sierra Morena” “Sierra Córdoba” “Sierra Ventana”
VAPORES DE INTERMEDIA Y TERCERA CLASE

Con Escalas en
Río Grande, Sao Francisco, Santos, Río de Janeiro, Bahía, 

Madeira, Lisboa, Vigo y Bremen.

"MADRID” "WERRA” "WESER"
EN ESTOS VAPORES SE DAN TRASBOR-

DOS DE III CLASE HASTA LA CORUÑA.

Próximas Salidas:
“SIERRA CORDOBA” 13 Junio 1
“WESER” 27 »
“SIERRA VENTANA” 4 Julio
“SIERRA MORENA” 25 II
“MADRID”
“WERRA” 8 Agosto

“SIERRA VENTANA” 29 ii
“WESER” 12 Septiembre

“SIERRA MORENA” 26 >?
“SIERRA CORDOBA” 3 Octubre

Por Informes:
Piedras N. 350 - “RIBEREÑA DEL PLATA” S. A. - Piedras N.9350
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